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11 • la descripción ilol 
suceso, sobria y cle- 

i gantemente escrita;
______ ; digna de Tácito.

Y , sin embargo, no era Táci­
to precisamente, c! Iiistoriador. 
porque se manifestaba bastante 
exprm.

No consignará la vulgarísima 
hipárbole capilar empleada por 
todos cuantos refieren espanto­
sas catástrofes. No dirá que se 
m e pusieron los pelos de ¡)unta, 
porque los únicos de estos bie­
nes raíces que poseo son los 
•de la peluca, y  no la gasto en 
verano.

Pero sí dirá «lue el pavoroso 
relato me emocioné [>rofunda- 
mente. (Con esto me acomodo 
mejor al estilo moderno de es­
cribir cartas, memoriales y re­
vistas.)

I'lra aquel, más que un cuadro, 
todo un museo de horrores.

E l ge.nio de la desolación ha­
bía tendido sus negras alas sobre 
aquel vasto escenario...

Gritos de angustia escapados 
de millares de gargantas; alari­
dos de dolor de las víctimas; 
imprecaciones de los hombres; 
sollozos de las mujeres; llanto 
■ délos niños; voces que deman­
dan auxilio á los que huyen; ros­
tros desencajados, lívidos, hipo- 
cráticos; miembros rotos ó des­
coyuntados; confusión horrenda, 
en que unos á otros se atrope­
llan, se deniban, so jiisotean; 
ropas desgarradas, cuyos jirones 
vuelan por los ¡vires y alfombran 
el lugar de la catástrofe... Y , co­
mo nota saliente en aquel bár­
baro desconcierto, el despiada­
do instinto de la propia conser­
vación, azotado por la fusta del 
terror pánico, buscando la sal­
vación del individuo á costa do
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la vida del prójimo, y  arrollando cuanto se opone á 
su vertiginosa carrera...

Renunció á continuar la pintura; cada cual puede 
figurársela como ...........................................................
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fPeroquá ha sido ello? —  rae prcguntar.án los 
lectores. —  ;,En que región del globo ha ocurrido? 
■ \quá período histórico pertenece esc suceso? ¿Que 
terremoto, qué inundaciones, qué hecatombe, que 
epidemia, qué cataclismo geológico ha producido 
tan lúgubres sucesos?

Si estas preguntas me las hiciera en extranje­
ro, le contestaría diciendo: <, Ha sido una broma."

■ v
\

\

SAN VICENTE PE PAÚL,

DECLARADO RECIENTEMENTE PATRCiN I)F, TODAS LAS OBRA' HE 

I'ihuji) 4  pluma da Mims. de I.agur.

Pero á ustedes, queridísimos lectores, se lo diré 
todo; « ¡Ha sido una diversiónl”  ̂ _

Entendámonos: no lia sido diversión, sino inci­
dente, muy serio, pero incidente al fin, de una di­
versión.

Dicho se está que esta clase de incidentes que 
producen víctimas no se desprenden de toda clase 
de diversiones, sino de una sola diversión, de la di­
versión nacional por excelencia; así como el rayo no 
se desprende de todas las nubes, sino de aquéllas 
que están cargadas de electricidad.

« •
Pues sí, señores, en una-corrida de toros cele­

brada ha pocos días en Vitoria ocurrieron todas esas 
peripecias de que he hablado y 
muchas más dev que no he queri­
do hablar, pero que ustedes po- 
dnln figurárselas, sabiendo que 
uno de los toros destinados á 
divertir al público tomó su pa-. 
peí tan por lo serio, que desde 
la arena saltó al tendido, con 
una fuerza de músculos y de ló- 

\  gica que rara vez se ve reunida
\  en un individuo de la raza cor-

iiúpeta.
\  Esto de la lógica necesita una

\  explicación, y yo creo poderla
dar en elogio dcl toro.

Al salir éste dcl chiquero y ver 
cuajados de gente los asientos 
<lc la phua, dijo para sus aden- 

\ tros: „ todas estas señoras y ca- 
halleros se divierten extraordina- 

.1 rianiente conmigo; pues si tanto 
\ les divierto, siendo así que sólo 

•ui me ven de lejos, mucho más les 
,j divertiría si me vieran de cerca. 

E a, pues allá voy.” Y  de un salto 
se plantó entre los espectadores, 
cuya lógica, ¡)or lo visto, no era 
tan retorcida y  afilada como la 
dcl toro, puesto que quedó de­
mostrado que so divertían me­
nos á medida que el bicho se 
acercaba más. ¡Fíense ustedes 
de la lógica en materia de di- 
versiones nacionales! O , como 

■ dirían muchos aficionados, escu­
rriendo el bulto; „ ¡Fíate en la 
lógic.a y  no corras! ”

Por supuesto que, según he 
oído á muy autorizados tauró­
filos, aquel atrevido salto del 
toro se verificó contra todas las 
reglas del arte. Fué una violación 
del código fundamental dcl to­
rco y una trasgresión de la eti­
queta y hasta de las convenien­
cias taurinas.

Tengo para mí que se ha 
dado mayor alcance del que tuvo 
A la intención dol animal. 'Pal 
vez se proponía únicamente rea­
lizar lo que debe ser el bollo

CARIDAD.
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ideal de cualquier individuo de la raza bovina: ív/- 
los toros desdi la barrera.

Lo cierto es que la diversión, momentáneamente 
interrumpida por aquel episodio no anunciado en 
los carteles, continuó como si tal cosa, después de 
fusilado el desertor del redondel; y que los espec­
tadores que no habían tenido que retirarse lisiados 
de la plaza, abandonaron ésta una vez terminado 
el espectáculo nacional, y  que todos ellos iban ha­
blando con animación.

No sé lo que dirían; pero sí lo que yo hubiera 
dicho <-n su lugar: ajCómo nos hemos divertidol®

demia, sin dejar en pos de si las tristes huellas con 
que ha marcado su paso por otras infortunadas po­
blaciones.

¡ Confiemos en Dios !
BLAS.

No estará fuera de propósito, hablando de toros, 
decir que un Ayuntamiento de España, el nombre 
no hace al caso, ha regalado un estoque de honor 
al diestro Mazzantini. Están de enhorabuena el ma­
tador y  los toros; el primero por la distinción reci­
bida , y los segundos por la honra que les espera de 
morir al filo de un estoque municipal.

Tengo que rectificar el precio y el pesó de una 
noticia que expendí en mi revista anterior. Dije, 
porque lo creí de buena fe al verlo consignado en 
un periódico formal, que en algunos puestos habían 
bajado el precio de la carne. No hay tales carneros. 
No se ha rebajado el precio de este artículo para 
los que le consumen, sino para los que le venden, 
que satisfacen á la Hacienda, desde hace mes y 
medio, treinta ó cuarenta céntimos menos en cada 
kilogramo.

¡.\h! se me olvidaba decir que los carniceros han 
echado á volar la especie (que no es lo mismo que 
echar á volar bueyes) de que habr.ln de encarecer­
se las carnes en breve, á pretexto de que la epide­
mia colérica influye en el surtido de reses para los 
mercados. Va verán ustedes cómo no tengo que 
rectificar esta noticia.

Volvamos la hoja á más graves é importantes 
asuntos.

El Sr. Obispo de la nueva diócesis de Madrid-AI- 
calá. ha dispuesto la celebración de una solemne 
novena á Nuestra Señora del Buen Consejo en la 
Catedral de San Isidro, para implorar del Altísimo 
tienda el manto de su misericordia sobre las desdi­
chadas comarcas de nuestra patria que sufren los 
rigores de la epidemia.

Ha ordenado asimismo que se hagan rogativas 
durante tres días consecutivos, en todas las parro­
quias y conventos de esta Corte, y  por espacio de 
otros tres en la Catedral.

Todas las clases sociales, identificadas con tan 
laudable pensamiento, unen sus preces á las de la 
Iglesia, y á cambio de la bendición episcopal, de­
rramarán sus bendiciones de cariño y sus lágrimas 
de agradecimiento sobre el dignísimo Prelado, que 
inaugura su mando espiritual de una manera tan 
agradable á Dios como á los hombres.

No quiero halilar (que bien podría) de otro gé­
nero de auxilios y beneficios, que ya se rozan con lo 
temporal, dispensados por el Sr. Obispo á los me­
nesterosos, ni do los ofrecimientos que ha hecho 
para una triste eventualidad, que esperamos en Dios 
no llegará para nuestro querido pueblo. No quiero, 
porcjue sería empequeñecer la alta personalidad de 
este insigne Pastor, cuyas esclarecidas dotes de vir­
tud, prudencia, sabiduría, entereza de carácter y  ca­
ridad cristiana eran ya bien notorias y apreciadas de 
los habitantes de Madrid. La fama se. había apresu­
rado á dármelas á conocer á despecho de la humil­
dad del Prelado.

La fama es indiscreta y vocinglera, y cuando 
tiene algo que contar, alza su vuelo para difundirlo 
por el mundo, sin reparar en que muchas veces, al 
desplegar sus alas, sacude el polvillo de oro que 
las cubre, y con él empaña, sin quererlo, el purísimo 
carmín de. la modestia.

Cuarenta m il víctimas próximamente ha hecho en 
España, hasta e.sta fecha, la epidemia colérica, se- 
grin los datos oficiales, y el número de invadidos 
se acerca á ciento sesenta mil. Pocas son las provin­
cias que se han salvado hasta hoy del terrible azote.

Los habitantes de Madrid no somos Jos que me­
nos tenemos que agradecer á la Providencia, por 
más que no nos veamos en absoluto libres dei ma­
ligno huésped  ̂desde hace cerca de tres meses. Pero 
esta misma circunstancia y  el exiguo contingente 
que una masa de 400.000 almas ha dado á la en­
fermedad, debe alentar en nuestro pecho la espe­
ranza de que desaparezca en plazo no lejano Ja epi­

C R ü N IC A  U N IV E R S A L

L asunto m.ls importante que en estos 
' días embarga la atención de la prensa 
' europea es la visita, ó más bien las visitas 

a de los emperadores. Se lia verificado ya 
la primera del emperador de Austria al de Alema­
nia en (Jastein. Hasta ahora no sabemos más sino 
que ha sido cordialísima; tanto, que al separarse los 
soberanos ale.manes se han dado tres abrazos en 
presencia de la multitud, que aplaudió esta cordiali­
dad con frenético entusiasmo.

La entrevista de los emperadores de Austria y 
Rusia se verificará en Kremsier á mediados de Sep­
tiembre. Asistirán á ella las familias de ambos sobe­
ranos y sus ministros de Relaciones extranjeras.

El objeto de estas entrevistas imperiales no es 
otro que el proceder los tres poderosos monarcas 
de acuerdo en la represión del socialismo, que todo 
lo invade y amenaza sus tronos, y el de mantener 
el equilibrio europeo.

Quiera Dios que, aleccionados por la experiencia 
de los siglos, comprendan los prfiicipcs temporales 
que la fuerza más poderosa y eficaz para mantener 
en orden sus pueblos es la que Dios ha dado á su 
Iglesia.

La cuestión afghana ni se resuelve ni lleva trazas 
de acabar en paz, según las nebulosidades en que 
está envuelta. Estos días se ha comentado mucho la 
siguiente declaración dcl Standart:

ü Si el Gobierno ruso persiste en al.argar indefini­
damente la solución de la cuestión del Afghanistan, 
el Gobierno inglés deberá c.xaminar si debe prefe­
rir una solución cualquiera á una tregua armada, 
durante la cual los rusos aprovecharán todas ¡as 
ocasiones que so les presenten para atraerse á los 
aliados de Inglaterra. ®

En efecto, se observa que el plan de Rusia con­
siste en dar largas a! asunto, y entretanto no sólo 
gana alianzas en las tribus del Asia, sino que levan­
ta fortificaciones, lleva y trae guarniciones, estudia 
el país y prepara planes estratégicos para las even­
tualidades de lo porvenir.

El pobre emir, cuya situación no puede ser más 
difícil, pues se ve expuesto á ser ajúastado en el 
choque de las dos grandes potencias, hace lo que 
puede por mantener su independencia, y al efecto 
está reclutando tropas, adquiriendo armamento y 
fortificando las fronteras de sus Estados.

Que esta situación no es durable, lo comprende 
cualquiera; pero ¿cuál será la soluciónV ¿Cuándo ten­
drá efecto? En discutir estas preguntas se devanan 
los sesos los diplomáticos.

Mientras se jnantiene en pie este peligro para In­
glaterra en el Asia, no lleva mejor camino de solu­
ción pronta y pacífica la cuestión de Egipto en el 
Africa. El nuevo Gobierno inglés se muestra anima­
do de grandes deseos de resolver el enigma faraó­
nico; pero las dificultades son cada día más insu¡)e- 
rabies. Ahora quiere entenderse con el Sultán, y al 
efecto ha enviado un comisionado, el Sr. W'olff, á I 
Constantino¡)la ¡)ara tratar con la Sublime Puerta de ' 
una alianza que facilite el arreglo de los asuntos de 
Egipto.

En la Cámara de los Comunes se trató el día 5 
de este asunto, y el Golnemo declaró que manten­
drá al actual khedive en su puesto, y que aspira, con ¡ 
grandes reformas, á hacer del Egipto una potencia ' 
respetable, que pueda defender contra los enemi­
gos interiort's y  exteriores los grandes intereses que 
Europa le tiene confiados. No sabemos qué cara 
pondría el general Woiscley al oir estas declara­
ciones.

.\unque el verano es la estación del año en (jue 
más paralizados están los negocios, .suele ser, tal vez 
por lo mismo, la época en que más se habla y  se 
proyecta. Los diplomáticos, reunidos en las estacio­
nes balnearias, entretienen el tiempo en exponer sus 
¡deas acerca de la marcha del mundo, .\hora se ha­
bla mucho de alianzas. Se ilice que Francia quiere 
aliarse con Inglaterra, y que Alemania lleva muy á 
mal esta mira de su rival, á quien desea tener some­
tida. También se habla de una alianza, apetecida 
por Bismarek, de Alemania, Austria y Francia.

Damos estas noticias porque son do actualidad, 
pero no creemos que tengan grande importaneisu 
Sólo en el raso de que estallase la guerra entre In­

glaterra y Rusia, sería cuando la cuestión de alian­
zas tendría verdadero interés. ¿Serán estas noticias, 
vagas al parecer, presentimientos de complicacio­
nes próximas y de sucesos niidíssos y graves para 
Europa? Es posible. Por ahora no pasan de la cate­
goría de conversaciones diplomáticas.

Saben nuestros lectores que, por echar su cuarto 
á espadas, el Gobierno italiano envió hace algunos 
meses una expedición á Masawah, en la costa afri­
cana del mar Rojo. Aquello parecía ser el primer 
paso de una comiuista que diese á Italia gran in­
fluencia en .Africa, capaz de sobreponerse á los in­
gleses.

Pues bien; el primer paso se dió, pero con tan 
adversa sue.rte, que la guarnición italiana va des­
apareciendo víctima de los rigores del clima.

De una carta del Cairo copiamos este párrafo: 
a Desde hace algún tiempo, en Egipto no se habla 

de Masawah ni de los italianos allí residentes, sino 
para compadecerlos; pues según las noticias más re­
cientes de allá, las eníénnedades diezman á aquellas 
tropas, y no hay transporte que no vuelva á Italia 
con gran número de aquellos infelices que fuer m 
en buena salud y vuelven enfcrm<js, purgando así 
¡os pecados del Gobierno italiano. ®

La expedición, pues, ha fracasado. Era de esjierar 
este resultado; pues cuando los ingleses la consin­
tieron era prueba de que la ocupación de Masawah 
no era ninguna ganga.

En la segunda semana de este mes se ha cele­
brado la reunión anual de los Obispos alemanes en 
Fulda, junto al sepulcro de San Bonifacio.

Sabemos, por un telegrama de Berlín, que la re­
unión de este -afio ha tenido especial importancia, 
pues en ella ha sido aprobado un reglamento para 
la enseñanza eclesiástica, que responde á las nece­
sidades presentes y  á las circunstancias en que se 
encuentra la Iglesia en Alemania. .Añadamos á 
esta noticia otra que publica la Germania: Monse­
ñor Rorowski será probaldemente nombrado Obis­
po de Ermeland, cuya Silla queda vacante por la 

' promoción de Mons. Krementz á la de. Colonia.
, Este candidato no es polaco, á pesar de su apellido, 

y forma parte del centro católico en la Cámara de 
diputados del Landtag prusiano.

La Iglesia católica p.ircce que comienza á gozar 
de alguna libertad en Pnisia.

Quiera Dios que la goce completa para í)ien de 
los fieles y tranquilidad del Estado.

Ha vuelto á presentarse el cólera en Marsella. 
Con esta noticia ha coincidido la publicación en el 
Diario oficial dcl Gobierno francés de un decreto 
concediendo la gran Cruz de la Legión de Honor 
á la Superiora de las Hermanas de la Caridad de 
aquella ciudad, por los méritos contraídos en la in­
vasión pasada.

Aun no hace cuatro años que estas mujeres he­
roicas y muchas hermanas suyas eran arrojadas de 
Francia.

¡ Y  aun discute la ciencia humana sobre, las cau­
sas del cólera!

V'amos á terminar esta crónica con una nueva es­
tadística acerca de los progresos del catolicismo 
en los Elstados-Unidos. Este asunto nos interesa pro­
fundamente, y aunque infunda miedo por Europa, 
consuela el corazón de las penas que nos causan los 
estragos de la impiedad.

-Al proclamarse la independencia de los Estados- 
Unidos, los católicos se encontraban reducidos al 
número de veinticinco mil en todo el país, con 
veinticinco sacerdotes y sin ningún Obispo, siendo 
el primero de éstos nombra<io en i 789 por el Papa 
Pío VI en Bula de 6 de Octubre, Juan Carroll, de 
la Compañía de Jesús.

Hoy la Iglesia católica cuenta con cerca de ocho 
millones de fieles repartidos por el inmenso territo­
rio de la Unión, y la Jerarquía eclesiástica se com­
pone de un Cardenal, catorce Arzobispos y sesenta 
y un Obis|)os.

He aejuí la nacionalidad de estos Prelados:
Nacidos en Irlanda, los .Arzobispos Kenrick, Ryan, 

Techan; los Obispos Conroy Eitzgerald, Tingg, 
O'Reilly, Bradley, Moore, Hennessy, Hendricken, 
Hogan.Ireland,Keano,Manoguc, Mullen, O ’Connell, 
O'FarTc!, O'Connor; é hijos de padres irlandeses y 
nacidos en .América, el Cardenal Mac Closkey, los 
Arzobispos Gibiix, Williams, Corrigan y Riordan, y 
los < Ibispos Ryan, Macíjuaid, Shanohan. Mac Neir- 
ny, Mac Mahón, Maedoskey, Rain, Gallagher, 
l-Iealy y  Cosgrovr.

.Nueve Prelados son de origen inglé.s: el .Arzobis­
po Eider, y los Obispos Bi'ck>’T..Chasard, Grace, 
Manney.Spoldiiig, Wadliams, Watterson y .Northrop.

El Arzobispo Heiss y los Obispos Baltes. Horgess,
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Finck, Flash, Junger, Krantbaner, Richter y Sei- 
denbush, son oriundos de Alemania; los Obispos 
Dwenger, Wigger. y Hademachcr son nacidos en 
America de padres alemanes, y el Obispo Gross es 
de origen germano irlandés.

Francia ha dado ocho Obispos á ios Kstados-Uni- 
dos, los Arzobispos Leray, Lamy y Salpointe y los 
Obispos de Goesbriand, Machebaeuf, Neraz, Robot 
y  Durier.

Cuatro son hijos de Bélgica: el Arzobispo Seghers 
y los Obispos Brondcl, Maes y Glorieux; dos son 
españoles: el Arzobispo Alemany y  el Obispo Mora; 
el Obispo (lilmour es escocés, el Obispo Marte, 
suizo; el Obispo Jassens, holandés, y el Obispo Ver­
tió de la Esclavonia.

X-

L O S  G R A B A D O S

SAN VU'KNTF, 1>K PAUL

lU clarado reeim U m in te p a trón  de tod as  la s  o i r á s  d e carid ad .

Diltujo á pluma de Mona de I.agur.

Dos circustaqcias dan actualidad áeste retrato: la recien­
te declaración de la Santa Sede, que eleva á  la  categoría de 
patrón universal de todas las obras de caridad á  San Vicen­
te, y los actos heroicos de que están dando ejemplo admira­
ble las angelicales hijas de este santo patrono.

N o es este el lugar á propósito para escribir la fecundísi­
ma vida de San Vicente de Paul: sólo consignaremos algu­
nas fechas. Nació el Santo en Pony en 1576. K uí ordenado 
Presbítero ei 23 de Septiembre de 1600. Eu 1617 fundó la 
primera Cofradía de la  Caridad, siendo párroco de Chati- 
llón-les-dombes. En 1625 fundó la  Congregación de la  Mi­
sión. En 1630 las Hermanas de la Caridad. Murió el 25 de 
Septiembre de 1660,

E l retrato que publicamos es de un mérito especial. Fué 
dibujado á  pluma por Mons. de Lagur, el célebre Prelado 
francés, recientemente fallecido, que antes de perder la  vis­
ta  era hábil dibujante. Es el retrato de un santo hecho por 
otro santo.

ARTK cristiano: LA ASUNCIÓN DE NUESTRA SEÑORA.

Cuadro dol TizzUno.

Entrando en la Academia de Bellas Artes de Venecia, y 
después de pasar el vestíbulo dedicado á las obras de es­
cultura, el viajero se ve sorprendido ante la espaciosa sala 
que lleva el títuto de la A su n ción , donde se guardan las 
obras más insignes de los pintores venecianos. A llí F J  M i­
l a n o  d e S an  M arcos, de Tintoreto, tal ves la composición 
más brillante de la escuela veneciana; L a  V irgen  y  Santo  
D om in go d istribuyendo r o s a s ,  de Pablo Veronés; L a  
w »  /4/WtfAjAíú, de Palma el joven; L a  In c red u lid a d  de 
S an to Tom ás, de Bassano, y otras obras admirables de esta 
escuela llenas de gracia, de brillantes, de rico y espléndido 
colorido. Pero á todas las preside como reina desde su tro­
no la  A sunción  de N u es tra  StH ora, pintada por el Tissiano, 
considerada por los italianos como una de sus mayores 
glorias, y  cien veces reproducida por la fotografía y  por el 
grabado. Ha tiempo que !.A TlUSTRACk ')N CATÓLICA ia pu­
blicó, pero la estampación resultó tan borrosa, que apenas 
se veía. Por eso hoy nos creemos en el caso de reproducirla. 
Perdido, según parece, por muchos años el recuerdo de esta 
hermosa composición, hubo de ser hallada por el pintor Ci- 
cognara en lo alto de una pared de la iglesia de los Ferari, 
como si allí quisiera vivir oscurecida jrara. recatarse de la 
mano de los especuladores, Después de varias vicisitudes, el 
cuadro, convenientemente restaurado, pasó á formar parte 
del Museo Veneciano, donde en la actualidad se conserva, 
Tizsiano Vecelli de ¿adora (1477-1376) pintó este cuadro 
en el período de mayor madurez de su admirable vida ar­
tística. una de ¡as más fecundas y  gloriosas de los pintores 
italianos.

Con ella puso colmo á su reputación, porque, en efecto, 
con ella excedió á todas las suyas, frisando con el mérito de 

• las más insignes de su tiempo. A  la antigua escuela vene­
ciana, representada por Bellini, abrió el Tizziano nuevos 
horizontes, mostrando el incomparable arrojo de su pincel 
los altos vuelo.s á qiic puede remontarse la  imaginación de 
un artista cristiano, "Inútil es sin duda, dice un crítico poco 
piadoso, elogiar las diversas bellezas, describir la  misteriosa 
majestad del Padre Eterno, la lirillante* deslumbradora del 
grupo de ia Virgen, conducida por treinta angelitos, y  la 
vigorosa realidad de los demás personajes quedados eu 
tierra y  testigos del milagro; hasta recordar que en este 
cuadro Tizziano merece, con justicia, el nomiire que le die­
ron sus biógrafos y admiradores, el del más grande coloris­
ta de Italia;, y yo añado, que si no se le  puede llamar pre­
cisamente el mayor colorista del mundo, no comparte al 
menos este título insigne m is que cou Rubens, Veláz(]uez y 
Rembram. Tizziano fué cu la escuela veneciana lo que h.a- 
bían sido Leonardo, Miguel Angel, Rafael y  Correggio en 
Milán, Florencia, Roma y  I’.arma: “ absorbió á sus antepa­
sados y arruinó á sus sucesores..

El cuadro mide seis metros y noventa centímetros ilc 
alto, y tres metros sesenta centímetros de ancho.

Nuestros lectores se gozarán con la posesión de este gra­
bado, pues el misterio de la Asunción de la Virgen Nuestra 
Señora, complemento, por decirio asi, de la Concepción In­
maculada, ha sido desde antiguo muy venerado en España. 
Por eso nuestras catedrales más antiguas están dedicadas á 
este misterio, del cual existe, en un sarcófago de la cripta

de Santa Engracia de Zaragoza, simbólica escultura que se 
remonta al siglo lll,

Los trabajos para ia declaración dogmática de la Asun­
ción de la Virgen son cada día más autorizados, y ojalá que 
pronto ciña la Iglesia á la Madre de Dios esta nueva corona 
de gloria.

1ÜI.E81A UK SAN ROyUK EN PARÍS.

La más antigua parroquia de la capital de Francia está 
dedicada á  San Roque. Véase el articulo que publicamos 
en otro lugar de.scríhiendo este templo, objeto de gran ve­
neración, especialmente en las presentes circunstancias.

DESFILADERO DE ZUI.KIKAR EN KL AEGHANISTA.N.

Este es el límite de la  frontera que reclaman ios rusos. 
Zulfikar quiere decir en turco mano "la  espada del profe­
ta , de Mahomet, Zu-al-Jakar, porque este punto ha estado 
siempre muy fortificado contra las incursiones de los tekos. 
Tiene una extensión de cinco kilómetros. En su entrada su 
anchura es de 500 metros, pero va estrcch.íudose hasta 
llegar á  un punto eu que sólo mide 30 metros. Los 
flancos son enormes precipicios. Los rusos llaman á este 
sitio “ las Termópilas de I lerat,. porque un puñado de 
hombres pueden defenderlo contra un ejército numeroso. 
Este paso es la llave de la  India, pues por él puede un 
ejército trasladarse eu poco tiempo de una ribera á otra del 
Heri-Rud y hacerse dueño del valle del Herat,

Ix>s rnsos tienen 1.500 hombres en Zulfikar y otro des­
tacamento en Pulicaluni. Los afghanes se hallan casi inde­
fensos en la frontera, pues han concentrado todas sus fuer­
zas en Herat. La situación, por lo tanto, no puede ser más 
favorable á los rusos, si llegase á estallar la guerra del ele­
fante y  la ballena, como la  llaman los diplomáticos.

Los cuales, en sU mayoría, creen que, más tarde o más 
pronto, Herat caerá en poder de los rusos, lo cual será un 
golpe fiital para el prestigio de los ingleses en la  India. Los 
rusos tienen más influencia que los ingleses en el .Asia Cen­
tral, porque de raza slava, con mezcla de mongola, son en 
cierto modo asiáticos, ó sise  quiere turcomanos. Los ingle­
ses, que carecen de estas ventajas, tieueu tamliién en contra 
la  escasez de ejército, púas sus poderosas flotas no valen 
para luchar en desfiladeros como el de Zulfik.vr.

Es lo probable que el .Asia sea del elefante más bien que 
de ia ballena. A llá veremos.

LO  QUE V A L E  UN PEDAZO D E PAN

ts\ yí) por axioma indisiiutahie i|U*' los 
hechos más notables y los efectos más 
trascendentales jnieden depender y de- 
¡«•nden á veces de causas muy pequeñas. 

La historia do, los hombres y de las ciencias está 
llena de ejemplos elocuentes que atestiguan esta 
verdad.

Entre esas causas pequeñas tjue pueden ser gene­
radoras de cosas grandes, bien podemos señalar 
muchos hechos cuyo móvil es la caridatl. F,1 venda­
je  aplicado prontamente áuna herida profunda de­
tiene la salida violenta de la sangre, (jue acabaría 
con la vida del herido; un tosco altrigo, tm vaso de 
vino ó un poco de fuego salva ai pobre ó al viajero 
que cayó medio helado ya sobre la nseve; quien 
recoge un niño recién nacido y  aliandonado y lo 
lleva al torno de la Inclusa, conserva una existencia 
próxima á extinguirse; una palalira de consuelo, un 
socorro oportuno, detiene á veces la mano de i.n 
hombre desesperado ó loco, que va A ser suicida. 
En estos y otros muchos casos semejantes, la acción 
caritativa hace prodigios y se goza en su obra senci­
lla y fácil ¡)orque ve al momento sus resultados.

Pero no faltan ocasiones en qu<' esa caridad sirve 
de instrumento inconsciente para hechos grandiosos 
(|ue la Providencia quiere, se ejeruton con medios 
humildes, á fin de dejar en la historia de la huma­
nidad un recuerdo y una prutrba de lo que encierran 
de tierno y trascendenUl esos catorce, prerejilos 
cristianos que se llaman ofiras de misericordia.

Dar, por ejemplo, un pedazo de pan y uii vaso 
de agua al mendigo <iue desfallece de hambre, ¿no 
es la caridad más sencilla, más modesta y más al 
alcance de todos? Pocas casas, jiocas chozas, por 
miseraliles (|ue se.an. ile)ardn de poder dar pan y 
agua al pobre viajero que cae á su puerta extenuado 
de fatiga. Pues con ser caridad tan pequeña, vamos 
á recordar con un hecho histórico las coiisccticncias 
que puede traer ese ¡>cdazo de pan y vaso de agua 
dado con caritativa oportunidad.

la caída de una fría tarde de invierno del 
año 1484, un homlne de cincuenta años, llcv.Anclo 
de la mano á su hijo, de tierna edad, lli'gaba á la 
puerta de un convento situado en las jilayas miTÍ- 
dioniiles de España. El aspecto del viajero, su traje 
deteriorado y su semblante aliatido, revel.abíin una 
penosa fatiga y una grande pobreza; pero un oltser- 
vador huliiera adivinado que no era un mendigo va­
gamundo, y que su frente despi-jada, los surcos 
prematuros de su rostro y cierta viveza é intensidad

de su mirada, descubrían un hombre nada vulgar.
El pobre viajero soportaba valerosamente el can­

sancio. el hambre y la sed, pero le partían el cora­
zón de dolor los quejidos de su hijo, que no podía 
ya continuar el camino y que pedía á su padre un 
poco de pan.

El desgraciado vió afortunadamente allí ce.rca el 
convento á cuya entrada había una cruz. Puerta que 
se distingue con este signo de la redención del 
mundo, hecha con sacrificio de amor divino, no 
puede dejar de encerrar seres que tengan para los 
desgraciados algo de amor Irumano y  compasivo. 
Con esta confianza, el viajero llamó, se abrió la 
puerta y salió un lego, á quien pidió con voz do­
liente un poco de pan y de agua. El religioso le 
miró con aire df- bondad, le hizo pasar adelante, 
invitándole á descansar, y dándole en el acto el 
sencillo refrigerio que pedía.

En aquel momento pasaba por allí el P. guardián, 
quien se informó del portero sobre los recién llega­
dos. No era el prior un fraile vulgar. Contemplando 
atentamente al pobre viajero y oyéndolti algunas 
palabras al informarse tle lo que le había conducido 
á tan triste situación, su espíritu superior adivinó 
algo superior también en aquel semblante abatido. 
Brindóle, pues, con franca hospitalidad y con todos 
los socorros y consuelos que pudiera darle el con­
vento.

En él pasaron padre é hijo muchos días. Largas 
conferencias á puerta cerrada mediaron entre el 
guardián y el caminante. Los otros frailes advertían 
por parte del primero un interés, un asombro y una 
consideración siempre creciente hacia aquel hom­
bre tan humilde; y por parte de éste unas maneras, 
un entusiasmo y un aire de grandeza que revelaban 
un loco fanático ó un genio lirillante.

.-Aquel convento era el de Santa María de la Rá­
bida. cerca de Moguer.

■ Aquel prior era el P. Fr. Juan Pérez de Marchena. 
.A<iiiel viajero era... Cristóbal Colón.
Venía de Portugal y  entraba como pordiosero, 

lleno de miseria y desengaños en la nación españo­
la, á quien empezó pidiendo pan y  agua y concluyó 
regalándole un nuevo mundo.

Los viajes que habla hecho á las islas conocidas 
entonces del .Atlántico, los profundos estudios con 
que analizó sus propias observaciones, y  sobre todo 
su genio, destello divino que Dios imprime en los 
hombres que destina á grandiosas empresas, le hi- 

I rieron concebir la idea atrevida de que el mundo I  no estaba conocido más que en una peciueña parte;
que había inmensos países inexplorados, y que los 

; descubridores portugueses <]ue habían logrado eos- 
' tear toda el Africa y arribar á la India, no habían 

llegado al fin de la tierra, sino adonde había de, con- 
i fluir un territorio mayor ([ue debía encontrarse na­

vegando atrevidamente hacia cl Occidente desde 
las playas de la vieja Europa.

, Hoy, que la geografía es ya una ciencia vulgar,
I  nos admira todavía la inspiración del sabio genovés,
¡ pero en aquella época de ignorancia pareció tan ex- 
' traordinaria, (¡ue fué rechazada casi por todos como 
! ensueños de una imaginación calenturienta.
I  Colón, como dice nuestro imcta Rijbl,

“ Fué de corte en corte pcrejjrino,
Brimlando con riquezas y hlasom-.; -

pero ni la ¡¡oderosa Repfiblica de Génova, su patria, 
ni el rey de Inglaterra, Enrique VII. á pesar de ser 
muy ilustrado, ni el de Portugal, Juan II, á pesar de 
estar entonces los portugueses en el periodo glorio­
so de sus descubrimientos marítimos, apreciaron fa 
idea de Colón, el cual sólo recibía desprecios y des­
denes.

Por su ventura conoció al P. M-archena, que com­
prendió sus ideas, las halló posibles y trató de ha­
cerlas realizables con su inílujo en la corte de los 
Reyes Católicos. .-Vyudó á Colón para vencer la pre­
ocupaciones de la ignorancia; consiguió que la Reina 
Isabel protegiese su grandiosa empresa, y el día 
3 de .Agosto de 1 492 salla del puerto de Palos la es­
cuadrilla desciiltridora, compuesta de las carabelas 
JHnlü, IViña y Capitam. Setenta días después des­
cubría Colón la América, aquel mundo nuevo que 
había perm;»iiecido separado y desconocido clcl 
mundo antiguo por espacio de cincuenta y seis 
siglos.

Cuando algunos años después Colón, en el apo­
geo de su gloria, recoi'daba al buen P. Marchena y 
la tarde en (¡ue abatido y pobre pidió hospitalidad 
en su convento, no podía menos de reconocer la 
influencia que tuvo on su empresa la liospitalaria 
acogida que allí encontró. Aquel pedazo de pan y 
aquel jarro de agua, dado con tan buena voluntad, le 
detuvieron en Santa María do la Rábida y le l.ncilita- 
ron el eonoci-r á un hombre de talento elevado, 
digno do comprender el suyo.

¡Quién os capaz de figurarse las eonsprsienrias
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. ■ qui', hubiera tenido una repulsa dura dada al viajero 
que llamaba á la puerta del convento! Tal vez hu­
biese muerto de hambre, y con él hubiese perecido 
por entonces aquella espccit; d<‘. estudiosa adivina­
ción (¡ue le hacía entrever un nuevo mundo donde 
otros no veían más que mares sin límites.

Sería loca exageración id querer ver un genio se­
mejante en cada pobre que nos pide limosna con 
voz lastimera; pero el ejemplo del P. guardián de 
la Rábida nos enseña lo que puede ocultarse algu­
nas veces ba|o la capa raída del mendigo y lo que 
puede producir un socorro, por modesto que sea. 
dado con oportunidad.

Con un poco de pan y agua se sostuvo la vida 
del gran Colón, tan miserable y humilde entonces 
y  tan gloriosa después. Si el pobre que nos pide 
pan no es un nuevo Colón, es de seguro un herma­
no nuestro á quien no sabemos si Dios tiene desti­
nado para algo grande si no perece de hambre. So­
corrámosle, pues, pensando ((ue si hacemos un bien 
notorio, quizás haremos al propio tiempo otro ma­
yor que nos sea desconocido.

A. f:UKROI.,v.

L A  IG L K S IA  D K  S A N  R O Q U E

VIDA DK SAN HOQUE.

I L santo venerado en l a  iglesia parroiiuial 
de la que damos hoy una pequeña mono- 

I grafía procedía de padres nobles y ricos 
8. que residían en Montpe.ller hacia el fin 

del siglo xm. Des¡)ués de la muerte de sus padres 
distribuyó sus bienes entre los pobres y se consagró 
á cuidar á los enfermos hasta el día en que, atacado 
también de la peste, se fué casi á rastras á un lugar 
solitario para no contagiar á los que le rodeaban. 
En este lugar, desnudo y lalto de todo, debió su sal­
vación al admirable instinto de un perro, que le lle­
vaba diariamente todo lo necesario para .su curación 
y para su conservación. Una vez curado, San Roijue 
pensó en volver á su ciudad natal; pero estaba des­
figurado de tal modo por las muchas privaciones y 
trabajos i]ue había sufrido, que su tío no quiso reco­
nocerle y le mandó meter en un calabozo como va­
gamundo. IJevó con paciencia y sin exhalar la más 
minina queja esta nueva prueba y  se dedicó á rogar 
día y noche por sus perseguidores, hasta que á los 
cinco años murió de fatiga. Entonces le reconoció 
su tío por una señal que. llevaba en el pecho, y lleno 
de dolor al pensar en tantos sufrimientos llevados 
con tanta paciencia, se retiró del mundo y, á ejemplo 
de su sobrino, repartió sus bienes entre los |)ohres 
enfermos.

II

LA IGLESIA D E SAN ROQUE.

La iglesia de .San Roque- debe, su origen d una 
capillita fiinda'da el año 1521 por un piadoso co­
merciante llamado Juan Dinoceau, en un terreno de 
su pro¡)iedad y dcídicacla primeramente á las cinco 
Llagas de Nuestro Se.ftor y  algunos años más tarde á 
San Roque, porque en ella se cuidaba dios peregri­
nos españoles que eran atacados de la peste. Esta 
capillita fué engrandeciéndose poco á poco y estu­
vo hasta 1633 bajo la dependencia de, San Germán 
de Auxerre; pe,ro en esta época había ya adquirido 
mucha importancia, por lo que Mons. Francisco de 
Gondi, arzobispo de París, la elevó al rango de pa­
rroquia y construyó la nueva iglesia que existe hoy 
y á la que puso la primera piedra en 1653 Luis XIV, 
á la sazón de dieciocho años. Se construyó según 
los planos del arquitecto Lemercier, contitmando la 
obra Roberto de Cote.

La dedicación, sin embargo, no se celebró hasta 
el año 1740; los traba-fos habían ido muy lentamen­
te, pero se les dió un gran impulso con el donativo 
do. cien mil escudos que hizo el célebre banquero 
Larr, uno de los ascendientes de los modernos Lau- 
ristóns. El capitulo le habla nombrado mayordomo 
de honor cuando se convirtió al catolicismo en 1720.

111
E L  IN TERIO R D E LA IGLESIA D E SAN ROQ UE.

El interior de Ja iglesia de San Roque, de un es­
tilo evidentemente inspirado en la escuela de Hra- 
mante, es notable por la armonía y la majestad del 
conjunto.

IaI edificio tie.no la figura de una cruz latin.a. con 
capillas laterales; se ven varias capillas en las cuales 
Ja luz. está distribuida con mucho arte y (|iie da al

monumento una gran profundidad. Las bóvedas son 
muy elevadas y forman en la intersección de los 
brazos de la cruz una graciosa cúpula adornada con 
esculturas y decorada más tarde con pinturas al 
fresco.

La portada de la iglesia es de ese estilo un tanto 
frío y uniforme que caracteriza las fachadas del si­
glo xviii; á pesar de no carecer de carácter particu­
lar y propio, nada ofrece digno de notarse.

Vamos á echar una rápida ojeada por las princi­
pales riquezas y objetos de arte encerrados sucesi­
vamente en esta parroquia, una de las más importan­
tes de París.

La escultura está profusamente representada; dos 
estatuas de Couston, Jesús en el Huerto de las Olivas 
y San Roque sentado junto á su perro; el Bautismo 
de Cristo íniármol) en la capilla de las Fuentes 
Bautismales; la Magdalena al pie de la Cruz (már­
mol; en la capilla del Calvario, por Lemoyne\ Jesu­
cristo en la Cruz (mármol) en la capilla del Calva­
rio ; la Natividad de Jesucristo, por .Augnier, en la 
capilla de la Santísima Virgen; San Jerónimo, por 
Sigisbert de Nancy, en la misma capilla; Jesucristo 
en el sepulcro y  las magníficas estaciones del Calva­
rio , por Deseine; entre estas estaciones hay tres que 
son la obra maestra de Delaperche; San Andrés (már- 
m olj, \ior I'nidier. En la capilla conocida con el 
nombre de los Monumentos hay un soberbio grupo 
de estatuas acostadas: el mariscal de Erequi, por 
Mazelinc y Hurlrelte; los bustos de Le Nótre, por 
Coyrevox de Mignazo, por Desjardins, el conde de 
Harcourt, el mariscal de Aorfelo, de Maupertuis, 
por Huez, y otros muchos.

Pondremos también entre las obras maestras! el 
bello pulpito esculpido en madera, por Challes, con 
una barandilla de hierro y cobre, magnífico trabajo 
de Dore, cerrajero de! año 1759.

Este pulpito ha sufrido muchos cambios en las 
figuras que Je sostienen. En su origen se sostenía 
sobre cuatro figuras que representaban Jas artes, pero 
bajo la administración del abate Olivier, el escultor 
Delaperche le rodeó con unas figuras colosales que 
representaban á los cuatro evangelistas. Esta modi­
ficación causó y sigue causando temores á algunos 
predicadores que, en medio de sus discursos, se pa­
ran creyendo que los ojos de San Marcos ó de San 
Lucas se fijan en ellos con severidad.

Los cuadros son muy numerosos, y como dispo­
nemos de muy poco espacio, nos contentaremos con 
citar los más principales.

En primera línea figura la cúpula de la capilla de 
la Virgen, magnífica composición de Marte Fierre, 
pintor del rey. Este cuadro tiene una superficie de 
350 metros, y está reputado por una de las obras 
más acabaihis del reinado de Luis XIV. Es una lás­
tima que no tenga más luz, y para conseguirlo se 
podría emplear el procedimiento puesto en práctica 
para dar luz á la cúpula de San Sulpicio.

Citaremos después la predicación de San Dionisio 
en las Gallas, soberbio lienzo de Vien.

Los cuadros de la capilla de San Francisco de 
Sales. de Enrique Scheffer.

Jesús resucitando á la hija de Jairo, por Delortne.
Jesús arrojando á los vendedores del templo, por 

Thomds.
La resurrección de Lázaro y la .Anunciación atri­

buidos sucesivamente á Vonet ó Stella ó á Laneur.
Santa Genoveva curando á unos enfermo.s, por 

Doyen.
La bajada de la Cruz, por Perignón.
Es lástima no hallar en la iglesia de San Roque 

un cuadro muy admirado de Deschendts, que repre­
senta á un joven enfermo que es conducido por sus 
padres á los pies de Ja Madona; este cuadro, que 
se Irasladó desde la iglesia de San Kstéban dcl 
Monte á la de .San Roque, ha desaparecido.

El estilo de la iglesia de San Roque no es á pro­
pósito para cristales, y así son pocos los que se en­
cuentran. En la capilla de la Comunión, detrás del 
altar de la Virgen, hay dos que proceden de la fá- 
bríca de Sevres, los cuales, como todos los que se 
fabrican allí, están hechos con gran delicadeza; re­
presentan á San Dionisio y á M. AfTre, arzobispo 
de París.

IV

El coro de San Roque ha sido siempre conside­
rado como el primero de Francia después dcl de 
Nuestra Señora de París. Todos ios parisienses han 
podido asistir á esas salutaciones y á esas misas 
solemnes ejecutadas por los primeros instrumentis­
tas y cantadas por las mejores voces. Es verdad que, 
artistas como Alexis Dupont, Faure y otros, han po­
dido dar sin duda ninguna un gran realce á los 
oficios de esta parroquia; pero sus nombres no aña­
den nada al valor propio y constante de este coro, 
tan (ulmirublemcnte dirigido en todo tiempo.

Inaugurado en 1835 bajo la administración del 
abate Olivier y sucesivamente dirigido por Adolfo 
Meiné, Marzón y Vervoitte, hoy tiene por director 
á Mons. Darnault, tan hábil ejecutor como distingui­
do maestro. Gracias á él so pueden oir en S. Roque 
las mejores composiciones de los más grandes 
maestros desde Mozart. Haydn, Beethoven, hasta 
Niedermeyer, Gervaet y Gounod, nuestros contem­
poráneos. Nadie puede mejor que el actual Párroco 
apreciar las hermosas tradiciones de sus antecesores, 
pues podría figurar entre los artist.as de primer 
orden.

V

E L  ABATE M ILI.AULT.

Digamos algunas palabras acerca del digno ecle­
siástico que tiene á su cargo la parroquia de San 
Roque.

En p] primer piso de una antigu.i casa de la calle 
de San Roque se encuentra un salón de una admi­
rable limpieza, que es su principal adorno. Algunas 
sillas y sillones colocados simétricamente á lo largo 
délas paredes, algunos tapices que hace ya algún 
tiempo perdieron el brillo de la juventud, algunos 
retratos antiguos y  unos cuantos cuadros constítu) en 
todos los adornos; pero enfrente de la chimenea se 
ve un piano, un armonium, y en la estación fría 
brilla una llama roja que- convida á dormitar dulce­
mente: todo da á entender que en ese s.alón reina 
la calma, la sencillez y la paz. En ciertos días de la 
semana y al medio día, á eso de las dos, gran nú­
mero de personas de todas las clases sociales se re- 
unen y  aguardan en silencio. La gran señora y  el 
joven elegante se encuentran reunidos en un pobre 
asiento sin parecer sorprendidos, porque están per­
suadidos que p,s el sitio más á propósito para que la 
caridad cristiana brille en todo su esplendor. De 
vez en cuando la mampara se abre y aparece un 
eclesiástico que trae un visitante, cuya cara da se­
ñales de contento ó de esperanza. Después entra 
otro, y  así, hasta una hora avanzada, se abre y  se 
cierra la puerta para todo el que quiere entrar y sa­
lir. Este salón es el del presbítero de San Roque, 
del bueno, del excelente Mr. Millaiilt.

En verdad que si hay un individuo en el clero de 
París que sea acreedor á la consideración y á las 
simpatías generales, es sin duda este que presenta­
mos á nuestros lectores.

El Abate .Millault nació en París destinado por la 
divina Providencia para un grande cargo y  adornado 
de todas las cualidades que se necesitan para des­
empeñarle. Els uno de esos sacerdotes que hacen 
estimar la Religión porque la dejan ver muy ama­
ble. ¡ Que Dios le conserve, largo tiempo para su 
mayor gloria y bien de su patria !

LA BASILICA COMPOSTELANA

Y  I .A S  P E R E G R I N A C I O N E S  k  S A N T IA G O .

IV

NTUKTANTO la basílica d d  Apóstol, arrui­
nada desde los cimientos por las hordas 

I de Almanzor, íbase construyendo de 
, nuevo más vasta y suntuosa, con el 

concurso de la cristiandad. Bien podían cantar los 
flamencos, y con ellos cuantos venían á Com- 
postela:

A  Santiago rinde 
Tüilu el mundo parias.

Y efectivamente, al acercarse á Ja ciudad del 
Apóstol, cuantos venían á postrarse ante sus reli­
quias venerandas detenían los pasos en las canteras 
que daban materiales á la basílica, y  tomando una 
piedra, colocábanla con sus propias manos en la 
fábrica del templo. De ningún otro edificio del 
mundo antiguo ni moderno puede decirse Jo que 
de nuestra incomparable catedral, en la que, per­
mítasenos decirlo con una especie de orgullo, traba­
jaron operarios procedentes de todos los pueblos de 
la tierra, jóvenes y  ancianos, hombres y  mujeres, 
ricos y pobres, sabios é ignorantes. Pontífices y 
prelados, emperadores, reyes, magnates y  vasallos, 
y  que so terminó con las limosnas enviadas de los 
países más remotos, con cuyo objeto los Papas pro­
digaron todos los tesoros y  gracias espirituales de 
que son dispensadores.

Puso la primera piedra, siendo rey de Castilla y 
de León Alfonso IV , D. Diego Paláez, Obispo de 
Iria Flavia, el día i i  de Junio de 1078, como se lee 
en una inscripción grabada en una de las Jambas 
de la puerta contigua á la torre dcl reloj, en la 
fachada meridional ó de la Platería.
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donde mejor le place, ;í 
veces contra todas las pre­
visiones humanas, recuer- |
da al hombre que ni sus 
calcetines ni su corazón es­
tán fuera del alcance de la 
Omnipotencia divina.

Así se explica que hasta 
los mismos gentiles consi­
derasen el rayo como atri­
buto dcl primero de sus 
dioses, y que el mismo 
Horacio, más to leran te  
que el literato moderno, 
aluda en su Arte poética á 
la  santificación del lugar 
herido por el fuego del i
cielo y  señalado con una 
jiicdra que recordaba el 
sacrificio ofrecido.

P ues v a y a  un tercer 
ejemplo, más que en dis' i
cordia, en armonía con 
los dos recién citados.

El díadeSantiago Após­
tol, Patrón de España, y 
cu ya  solemnidad se ha 
conmemorado este año 
con dos acontecimientos ,
importantes, la invención 
tic la autenticidad do sus 
reliquias y  la erección de 
Ja sede episcopal de Ma­
drid, pero que por ser reli­
giosos han pasado inad­
vertidos con altísimo des­
dén por la prensa consa­
grada á los adelantos ma­
teriales, otro periódico 
discreto, que no hay para 
qué citar, tuvo á bien po­
ner en caricatura al Santo 
Apóstol, y tomar en burla 
y  chacota su protección 
d nuestros ejércitos y su 
amparo en nuestras luchas 
para combatir al agareno 
é implantar la civilización 
cristiana en nuestra patria 
que tan potente y glorio­
sa so mostró —  ahí está 
el testimonio de la his­
toria —  mientras se man­
tuvo en la fe cristiana, y 
que tan humillada y aba­
tida está hoy que, por 
desgracia, la, ha perdido.

Do estos hechos, que 
cutre mil pueden c it^ c  
todos los días y á todas 
h o ra s, se d e d u ce  (jiic, 
m ien tras tan to  que la  
prensa impía tiende á des­
truir la fe y  á combatir 
l)ruscamente la Religión 
entre el populacho igno­
rante ó entre la juventud 
corrompida, la prensa dis- ¡
creta se encarga de ir so- '
cavando el edificio entre 
las personas cultas, es de­
cir, que de uno y otro 
lado amenaza el vendaval; 
y quizás nuestra supersti­
ción se justifique hasta el 
punto de suceder que, do
la fastuosa vestimenta con que se cuirre nuestra pom­
posa ilustración, no queden ni siquiera los calcetines 
de vestigio.

Marian-O B.VRS! c o n t a r d i .

E L C U R A  ÜE LA  A L D E A  D E SAN  PEDRO
¡  rtuiucciéu librt del mgUsJ

U fia buena acción nunca queUii 
ftin recompensa.

N \ hermosa tarde del año de 1815, d  an­
ciano cura de San Pedro, pequeña al- 

I  dea próxima á Sevilla, bastante cansado 
I: regresaba á su modesta habitación, don­

de le esperaba la buena Margarita, antigua criada 
desde el tiempo de sus padres, á quien estaban en- 
cargados todos los quehaceres de la casa.

Ésta acababa en aquel momento de ¡>reparar la 
cena, la cual se componía de los restos sobrantes

--'V

y .’n-V'
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Cuadro del Tizzlanu.

de la comida, peto guisados y  aderezados con tal 
delicadeza, que la olla despedía un olorcillo tan ape­
titoso, que el anciano sacerdote al acercarse le 
dijo:

—  Perfectamente, Margarita; se halla preparada la 
cena cual corresponde á tu habilidad como coci­
nera...

Y  dirigiéndose hacia la puerta exclamó:
—  Amigo, debe usted dar gracias á Dios por en­

contrar tan buena comida en casa de su pobre y 
humilde huésped.

.Al oir la palabra volvió la vista Marga­
rita. y  observó que un forastero acompañaba al se­
ñor cura. El semblante de la pobre mujer se trocó 
súbitamente, dibujándose en sus mejillas la sorpre­
sa junta con el disgusto, y éste se reflejaba en las 
miradas que dirigía al desconocido, condonando al 
mismo tiempo con ellas al digno y anciano sacer­
dote por haber traído un huésped á su casa. El bon­
dadoso anciano, tímido cual un niño, y con voz en­
trecortada le dijo:

—  Vamos, mujer, no apurarse; fuera todo disgus­

to, porque adonde comen 
dos, comen tres; y cier­
tamente que usted no ha- 

' bría dejado morir de ham­
bre íl este pobre, que ha­
ce dos días no ha probado- 
bocado.

—  ¡Virgen Santa!— ex­
clamó Margarita; —  si ese 
hombreiiene todas las tra­
zas de un bandido;— y

' abandonó la habitación.
Mientras pasaba todo es­

to, el huésped permanecía 
inmóvil junto á la puerta 
observando la conducta 
de Margarita... Era hom­
bre de alta estatura, an­
drajosamente vestido, cu­
bierto de lodo, armado 
de un fuerte trabuco, y  
de mirada sobremanera 
irascible; todo esto forma­
ba un conjunto capaz de 
infundir sospechas.

*11'̂  quedamos?
^ * “***^ ^ *“  ¿debo marcharme?— dijo

él con altanería.
—  De ningiín modo, —  

co n testó  e l bondadoso 
presbítero. —  A quien yo 
doy albergue en mi casa 
nadie tiene de.-echo ]>ara 
echarlo fuera de ella. Va­
mos, amigo, puede usted 
dejar su arma, y empece­
mos nuestra cena bendi­
ciendo antes á Dios, que 
con tanto amor nos ali­
menta.

—  ¿Dejar mi arma? —  
No es posible —  replicó 
el convidado. —  ¿No ve 
usted que es mi mejor 
amigo? Porque, aunque 
veo y conozco la bondad 
de su corazón en admitir-

I  me en su casa, en ofre­
ce rm e con  am or estos 
manjares; pero... en tor­
no suyo... en su misma 
casa hay personas... que 
veo se asustan de mis ar- 

I  mas, y yo me horrorizo
de su lengua... Pero no 
miremos la poca caridad: 
comamos y brindemos por 
su bondadoso corazón.

El sacerdote, que tenía 
muy buen apetito, se .asom­
braba de la voracidad del 
forastero, quien con ansia 
tomaba, no sólo la mayor 
parte de la comida, sí que 
también cuanto pan encon- 

I  traba á mano.
! Durante la comida mi­

raba inquieto á todas par- 
_____ ____ I  . tes, sobresaltándole cual­

quier ruido. El movimien- 
. to suave de la puerta, im­

pulsada por el aire, le 
estremecía desdo los pies 
á la cabeza, y levantándo­
se de su asiento preparaba 
su trabuco. Convencido 

de que no existía peligro alguno, continuaba su co­
mida. Concluida esta, dijo:

—  Ahora, buen sacerdote, tenéis que concluir 
vuestra obra. Mirad: tengo herido este muslo, y  en 
ocho días apenas pude curarme. Dadme unos tra­
pos viejos, y  vendada que sea mi pierna, abando­
naré vuestra comi)añía.

— ¡Dejarme! ¿por qué tan pronto...?— respondió 
el cura, á quien, no obstante el mal aspecto de su 
huéspad, le hacían cierta gracia la agudeza de sus 
dichos y la franejueza de su carácter.— Algo entiendo 
de cirugía— prosiguió,— y por consiguiente no per­
mitiré que el barbero de este pueblo, algo inexperto 
en esta materia, cure sus llagas y  sus heridas. Veréis 
cudii bien salgo con mi empresa.

Dicho esto, sacó de su cómoda un estuche que 
contenía todo lo necesario en estos casos, y se pre­
paró para tan delicada cura.

La herida dcl forastero era muy profunda; tenía 
el muslo atravesado de una bala, y  sólo la nocesi- 
dad podría haberle dado fuerzas para hacer sus pe­
nosas jornadas.
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—  No estáis en estado de poder continuar hoy 
vuestro camino... — le dijo mientras le reconocía la 
herida con el tono de un cirujano consumado; — es 
preciso ciuietud, y  por lo menos que descanse usted 
hasta mañana; con la tranquilidad de la noche cede­
rá la inflamación y recuperará un tanto las fuerzas...

—  Es de absoluta necesidad que me marche esta
misma noche— le interrumpió el herido dando un 
suspiro__ Personas hay que me esperan con impa­
ciencia; y  también hay otras— añadió con leroz son­
risa— que me persiguen para perderme.

;H a acabado usted ya la cura.... Ahora me 
siento más aliviado, y tan ágil como si no estuviese, 
herido. Acepte usted, pues, esta moneda de oro en 
recompensa de sus favores y sus buenos servicios, 
y  adiós...

El buen sacerdete rechazó con dignidad la mone­
da diciéndole:

—  No me dedico d recoger huéspedes por el di­
nero, ni vendo por intereses materiales mis favores. 
De Dios sólo espero la recompensa.

— Como usted quiera —  repuso entonces. — Per­
donadme si acaso os he ofendido. Con Dios.

- -  V tomando un pan grande que por orden de 
su amo le entregaba Margarita, si bien siempre con 
su mal humor, desapareció su alta figura entre los 
árboles que rodeaban la casa ó pequeña choza del
pobre cura. . ,

Una hora después de su marcha, se sintió el ruido 
de un arma de fuego, y entró el forastero ensan­
grentado, brotándole la sangre de una profunda 
herida en el pecho, y casi desfallecido, dijo diri­
giéndose al sacerdote:

—  Allí, entre las malezas del río, y en una oscura 
cueva, están mis hijos...

No bien habla pronunciado estas palabras cuan­
do penetraron en la casa varios soldados armados, 
que, apoderándose del herido, le maniatan pronta­
mente,, y cuando lo tienen bien sujeto no permiten 
que el cura cure las heridas. Im'itiles fueron sus sú­
plicas; inútiles sus ruegos; inútil el que les manifes­
tara cuán grande era el peligro á (¡ue le exponían 
si le llevaban en aquel estado; los inflexibles solda­
dos subieron al prisionero á un carro diciendo:

—  Camina; tanto te importa morir de tus heriilas 
como en la horca, pues la tiem-s segura. Pues qué,

señor cura, ¿no sabe usted que este hombre es el 
tiUtcmcntn temoso José e¿ éa/}<iidof

José, con un movimiento de- cabeza casi imper­
ceptible, parecía querer demostrar al caritativo cura 
su agradecimiento; y pidiéndole un vaso de agua, al 
acercárselo á los labios le repitió con Oémula voz:

_¡ Mis hijos! ¿ me entiende usted, bondadoso
padre? ¡Mis pobres hijos...!

Tan pronto como marcharon, el anciano, llevado 
de su corazón, y no obstante las reflexiones de Mar­
garita, que le presentaba los peligros á que se expo­
nía si intentaba salir de noche, dirigióse hacia el 
bosque en busca do la cueva indicada por José. 
A l penetrar en ella ¡ triste escena! encontró el cadá­
ver de una mujer muerta por un balazo; tenía un 
niño pequeño entre sus brazos, mientras que otro 
do unos cuatro años la llamaba con cariño, creyén­
dola dormida.

¡Qué sorpresa la de Margarita al ver entrar á su 
amo con los dos tiernos niños!

—  ¡Cielo santo! —  exclamó.—  Pero...señor, ¿en 
qué piensa? ¿No bien tenemos lo necesario para la 
vida, y trae dos niños para mantenerlos? ¿Por ven-
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tura quiere que yo vaya mendigando de puerta en 
puerta el alimento para usted y  para ellos...? Y  .sobre 
todo, ¿qué tenemos que ver con esas criaturas? Sin 
duda serán hijos de algiín bandido ó do alguna gita­
na vagamunda. Casi creería que, no e.stán cristiani­
zados.

En este momento, el niño pequeño empezó á llo­
rar, y entonces prosiguió:

. Pero, Dios mío, ¿qué voy d hacer con e.sta 
criatura recién nacida? ¿Dónde están los medios 
para sostener una nodriza? Será preciso criarla con

.̂ 1_______t. . . _a• , _ .........
leche... ¡Que malas noche nos esperan, señor! Cier­
tamente que desde hoy adiós paz, por las noches: 
adiós, sueño tranquilo...

Después, más en calma, exclamó:
[Pobre angelito! debe tener poco.s días de naci­

do; afortunadamente hay un poco de leche en casa; 
voj á calentar una taza para dársela;— y cogiendo al 
niño en sus brazos, lo besa, lo envuelve en unospobres 
pañales, le alimenta y reclina en su pobre lecho. Mar­
garita era dura, pero no se. olvidó que era mujer 
española, y  por consiguiente cristiana. Después da 
de cenar al segundo, y le arregla en seguida una 
cama con las mantas de su amo. Le refiere éste en­
tonces lo sucedido, y el modo de que se valió la 
Providencia para que esos pobres huérfanos queda­
ran á su cuidado.

— Todo eso está muy bueno; — responde Marga­
rita; — pero, ¿y  los medios de subsistencia?

R-scucha— Je dice; —  y cuando había fijado 
su atención, le lee esta sentencia del Evangelio:

«Todo el que diere á beber á uno de aquellos 
pqueñitos un vaso de agua fría tan sólo en nom- 
bre del discípulo, en verdad os digo que no perde­
rá su galardón. “

Pues entonces amén, —  replicó Margarita.
A l día siguiente se daba sepultura al cadáver de 

la infeliz y desgraciada madre con las ceremonias 
y preces de la Iglesia católica.

Habían pasado doce años... El cura de San Pedro 
tema ya cumplidos setenta y  cuatro abriles, y acos­
tumbraba tomar el sol á la puerta de su casa. .\1 
lado del anciano se encontraba un niño conio de 
once á doce años leyendo con voz clara en el bre- 
viano del anciano sacerdote, sin que esto le impi­
diese el dirigir sus envidiosas miradas de cuando en 
cuando á un joven de dieciséis años, alto, robusto 
y  bien formado, que hallábase trabajando en un pe­
queño jardín de la misma casa. Margarita, ya ciega 
en este tiempo, habíase sentado junto á ellos escu­
chando atentamente la lectura.

De pronto siéntese un carruaje, y el pequeño 
exclama alborozado:

—  ¡Oh qué coche tan hermoso! ¡Qué bonito!
Y  en efecto, un magnífico carruaje que venía iior

la carretera de Sevilla se pára delante de la casa. Un 
elegante lacayo, ricamente vestido, se acercó al 
sacer^te y le pidió un vaso de agua para su señor.

Cárlos —  dice éste, —  ve á buscar un vaso de 
agua para ese caballero, y llévale también un poco 
de vino, por si quisiere tomarlo; ve y date prisa.

El caballero bajó del carruaje; era un hombre 
como de cincuenta años.

—  ¿Estos son sobrinos de usted? —  preguntó al
anciano. “

—  Son más que sobrinos; —  contestó —  pues son 
mis hijos adoptivos.

—  ¿Cómo es eso? —  replicó el forastero.
. Al punto satisfaré su curiosidad, —  dijo el 

sacerdote, —  y  mucho más al conocer en usted cua­
lidades propias de una ¡lersona verdaderamente 
cristiana, á quien al mismo tiempo pediré un salu­
dable consejo. No tengo conocimiento del mundo- 
no puedo, por consiguiente, saber qué partido to­
mar liara sacar adelante á estos desgraciados jó-

Cuéntale en seguida con senciUez la historia de 
aquellos huerfanitos, y pídele su opinión sobre lo 
que convenía hacer para su porvenir.

Que sigan la noble carrera de las armas —  dito 
al momento,— y señáleles una pensión de 5.000 du­
cados para que puedan atender con decoro á sus 1 
gastos y necesidades. ' '

— Señor, — contestó el cura,— yo he pedido á I
usted un consejo, y en lugar de dármelo se está i  
burlando de mí. I

El forastero, impávido, continuaba: 1
• de San Pedro está muy vieja; es prc-

aso edificar otra, y á su lado una buena casa para I 
el párroco. Aquí traigo ya trazado el plano, y de- 
searía me prestase su atención. I

Diciendo esto, sacó un rollo de papel del bolsi- ¡ 
lio, y  se lo enseñó,preguntándole: I

- -  ¿Merece la aprobación de usted?
El pobre cura, atónito, no sabía qué pensar. Al 

cabo exclamó:

— ¡Qué vagos recuerdos cruzan raímente...! ;p;sas ,
facciones...! ¡esa voz...! no me son desconocidas. '

Estas facciones y esta voz os dan á conocer y 
os dicen que yo soy D. José de la Ribera, el mismo 
á quien hace doce años lo llamaban José el bandido.

Ahora le contaré mi historia; pero primero deseo 
estrechar i  mis hijos contra mi corazón.

Eos niños, al oir esto, se arrojaron llorando de 
gozo en los brazos de su padre; y éste, mezclando 
sus lágrunas con las suyas, prorrumpió en exclama­
ciones de alegría y pena á la vez, permaneciendo 
largo rato abrazado con ellos.

Después, tendiéndola mano al respetable anciano, 
le dijo:

¿Cómo podré manifestarle mi agradecimiento 
por tanto como le debo? Usted me albergó en su 
casa cuando yo era un miserable; usted amparó á 
mis pobres hijos, y ha sido un padre bondadoso con 
ellos; por lo que le debo cuanto más amo en el 
mundo. ¿Cómo, cómo podré corresponder á tantos 
beneficios?

Pero ante todo voy á hacerle ( según le he ofrecí- 
d o) la narración de mi vida.

Nací en Extremadura; mi padre, militar do profe­
sión, pereció en la guerra do la Independencia. Poco 
después perdí á mi madre. ¡Nunca he podido olvi­
dar el recuerdo d? aquel triste día! 1

—  Hijo mío íme dijo ya moribunda), te vas á ' 
quedar solo en el mundo. ¡Pobre huérfano dcsam- i 
parado...' Mas no olvidos jamás el último consejo de 

w  dejes dia alguno sin invocar d la i 
Madre de Dios; ella velará por ti, y  será tu madre ■ 
también si tú se lo suplicas de corazón. I

Nunca olvidé su encargo; ¡pero la verdad es que ' 
el Ave María ¡ironunciada por mis labios no salía 
del corazón!

Muerta ya mi madre, hice conocimiento con im 
joven mayor que yo, el cual pertenecía á una cua- 
orilla de titiriteros; éste me presentó al empresario, 
que me admitió para enseñarme su profesión. .\llí 
me trataban muy m al; me dallan muchos palos v 
poco pan. ^

No pude re.sistir mucho tiempo semejante vida, 
por lo que me asocié i. diez ó doce montañeses que 
me engañaron y  alucinaron diciéndome que ellos 
vivían independientes y alegres, cazando, pescando 
y vagando de pueblo en pueblo, adonde encontra­
ban amigos complacientes, con los que lo pasaban 
muy bien. Pero ¡ay de mí! no eran lo que decían. 
Otra clase de pesca y caza era la suya. Vagaban, sí, 
por los montes y caminos, porque eran unos bandi­
dos. \  ivian del robo y del pillaje. Al principio quise 
huir; pero el temor de que me quitasen la vida ícomo 
me juraron lo harían si me separaba de ellos) me 
tenía acobardado. Así se fué [lasando el tiempo y 
me fui acostumbrando á este género de vida lle­
gando á ser tan perverso como el peor de ellos 
Una noche, huyendo de un pueblo, nos persiguie­
ron largo rato, por lo que tuvimos que diseminar­
nos ; pero fué muerto el capitán en la refriega y al 
volvernos á reunir me eligieron su jefe. ’ ¡

Al poco tiempo de esto, la Divina Providencia I 
tuzo encontrase á usted, padre mío.

El día que los soldados me prendieron, como us. 
ted recordará, fui conducido á la cárcel; en seguida 
me condenaron á muerte, y  esperaba la hora de ser 
conducido al patíbulo. Pero la revolución, que rugía 
sordamente en aquella época, estalló el mismo día

Continué postrado de este modo largo rato, hasta 
que sentí que alguno se acercaba á mí. Era un res­
petable sacerdote que me había estado contemplan- 
clo, y lleno de caridad me dirigió estas palabras:

—  Hijo mío, ¿cuáles la pena tan terrible que
destroza su corazón? Usted debe ser muy desgra­
ciado. . '  °

—  Sí, padre mío —  contesté. Y  fománciorae de la 
mano me levantó del suelo, y prosiguió:

—  Venga usted conmigo, y descansará en mi po­
bre celda. '

Sus palabras de consuelo y de unción evangélica 
lueron un b^samo para mi pobre alma; le abrí mi 
corazón; y haciendo una confesión de toda mi mala 
vida, recibí la absolución de mis ¡lasados extravíos

No contento con esto, el bondadoso Padre me 
recomendó á un rico hacendado de aquella pobla­
ción; este señor era ya anciano y sin familia, por 

j lo que necesitaba de una persona (¡ue Je cuidase y 
, acompañase. Me tomó tai afecto y tenía tanta con- 
I fianza en rní, que hasta me dejaba la dirección de 

sus negocios. Algunos años después ¡lerdí á mi 
I querido bienhechor, el cual me dejó heredero de su 

inmensa fortuna.
I No habiendo tenido contestación á ninguna de 
, mis cartas. traté en seguida de realizar mis asuntos 
I y regresar á mi patria para buscar á mis hijos, puesto 

que sabía por los periódicos había sido indultado 
en consideración á servicios extraordinarios hechos 
á favor de mi país durante mi expatriación volunta­
ria; y aquí me tiene usted, padre mío, deseando 
manifestarle mi inmenso agradecimiento y ofrecien­
do á su disjiosiaón cuanto necesario fuera para iio- 
ner por obra el plano que le he enseñado de la 
Iglesia, de su casa y de cuanto usted desee.

Entonces el buen cura, dirigiéndose á Margarita.
Je repitió las palabras sagradas leídas en otra oca- 
sión al principio de esta historia:

«Todo el que diere á beber á uno de aquellos pi-- 
quemtos un vaso de agua fría, tan sólo en nombre 
del discípulo, en verdad os digo no iierderá su ga­
lardón. » ®

-  Amén —  respondió la pobre mujer llorando de 
alegría por la buena fortuna que ic había venido a 
su amo y á sus hijos adoptivos.

Al año siguiente estaban construidas la iglesia y 
la casa del párroco con un hermoso jardín.

La iglesia era un suntuoso templo, el que, bende- 
solemnidad, fué dedicado á Nues­

tra Señora la Santísima Madre de los Desamparados.

MANUSCRITO INÉDITO DEL P, RIBAOENEIRA

V I D A
D E DO.SÍA ESl-EKANÍA MANRIQUE I)E  C A ST IL L A , FUN­

DADORA DE LA CASA PROFESA D E LA COMPAIÍÍA D E 
JE SU S.

C A P Í T U L O  XI
De las otras viriudis.

en que debía de ser ejecutado, y ella abrió las puer­
tas de la cárcel. Libro ya, mi único pensamiento y 
deseo fue huir de mi país temiendo volver á caer 
en manos de la justicia.

Me dingi al muelle, y con el poco dinero que me 
quedaba pude conseguir me diesen pasaje sobre cu­
bierta en un buque próximo á salir para el Canadá.

, A l desembarcar allí, en un país desconocido, sin 
I encontrar una mano amiga que estrechase la mía,
I sólo me acompañaba el recuerdo tle mis pobres hi- 
I JO S  y  la memoria horrible de mi pasada vida, que 
. se presentaba á mi imaginación cual fantasma ame­

nazador... Empezaba á sentir remordimientos. Mi con- 
aencia era un caos, reinando la más negra oscuri­
dad en mi inteligencia, y la desesperación se apo­
deraba de mi alma. ^

Era ya la caítia de la tarde; por casualidad acerté 
a pasar por delante de una iglesia, y maquinalmen- 
tr entré en ella. A llí, eii el altar, estaba la imagen 
de la Santísima Virgen, madre de los D.-samparados 
Un rayo de luz desjirendido de la lámpara del Santua­
rio se reflejaba en e.l hermoso rostro de la venerada 
imagen; parecía que sus ojos so dirigían hacia mí 
llenos de dulzura; y sin saber cómo, una fuerza 
irresistible me im¡)elía á arrojarme á sus plantas. ¡ 
Así lo hice, y  un torrente de lágrimas brotaron de 
mis ojos. ÍEr.m las primeras derramadas desde que ¡ 
perdí d mi buena madre.) ^  |

—  Entre sollozos y gemidos exclamé: 1
—  ¡Santísima Madre de los Desamparados! ;Te- I 

nert compasión de este miserable, pecador! ¡Rogad 1
por mí: rogad por mis inocentes hijos! ‘ I

( I '  qué diré de aquella afabilidad y lla­
neza y singular alegría y agrado con 
que trataba á toda suerte de gentes, )• 

_ aunque ella no visitaba por ser tan ami­
ga de su recogimiento, todas las señoras la visitaban 
á ella, y tenían por muy bien empleado el rato que 
la veían y hablaban? Qué de su verdad, que guardó 
con tanto extremo que se entiende que en su vida 
no dijo mentira advertidamente, ni suíría que otro 
la dijese? Qué de la templanza y modestia de sus 
palabras, y del recato con que hablaba de las vidas 
ajenas sm murmurar de nadie y atajando las mur- 
muraciones de otros, y hallando razones ¡>ara escu- 
sar á las personas de quien se murmuraba? Y  así las 
criadas de su casa, ni las otras señoras no se atrevían 
á murmurar delante de ella por el disgusto que sa­
bían había de recibir. Qué de su mansedumbre, que 
ora tanta que mucho sintió que sus criadas hubiesen 
hecho matar á un gato porque maullaba y  la inquie­
taba y les avisó que por su causa no hiciesen mal á 

j  y que fuese. Pues su hu­
mildad, y modestia en conocer su estado, y no ha- 
cersemaestrasino discípula de todas, ¿quién la podrá 
explicar? Preguntáronla una vez por qué no hablaba 
largo con las personas que trataban con ella, y les iire- 
dicaba, pues fuera bien oida y hiciera gran fruto con 
su palabras y exhortaciones ? Y  ella respondió: Por­
que su oñao no era predicar, sino oír y obedecer á 

•ios predicadores. Mas si no ¡iredicaba con palabras, 
predicaba con las obras, y su ejemplo y  virtudes 
eran más eficaces ¡lara convertir las almas que los 
sermones de muchos predicadores; ¡lorque como 
muy bien dijo Séneca: el camino de enseñar ¡lorpa-
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labr:ts es largo y el enseñar por ejemplo es breve 
y compendioso; y por esto decía otro ñlósolb: no me 
convencen las palabras que me dices, sino las obras 
que te veo hacer. Vióse ser verdad esto, porque de­
más del gran recogimiento con que vivían sus cria­
das, y que parecía su casa más 'monasterio de reli­
giosas que casa de Señora seglar, y muchas de sus 
criadas se hicieron monjas y ella las ayudó con su 
hacienda para que lo pudiesen ser, y  otras se queda­
ron con ella para servirla, é imittirla por estimar 
más su compañía que los palacios de las Reinas, 
llegaron á muy alto grado de virtud; y fuera de su 
casa muchas doncellas por su fama y su ejemplo, 
dejaron las galas y  los gustos y deleites del matri­
monio, y consagraron su virginidad á Dios, procuran­
do de guardarla perfectamente, ó entrando en reli­
gión, ó «juedándose seglares en casa de sus padres. Y  
por ventura viendo Nuestro Señor el fruto, que ha­
bía do hacer Doña Estefanía con su ejemplo, no 
quiso se encerrase en algún monasterio, donde po­
cas de él se podrían aprovechar, sino que estuviese 
como hacha encendida, donde muchas la viesen y 
quedasen alumbradas con su resplandor.

Y  pues hablamos de la fuerza que tenía tista Se­
ñora para convertir con sus ejemplos las almas, y 
encenderlas con el amor de Dios y de la perfección, 
quiero referir aquí dos ejemplos para que esto me­
jor se entienda.

Tuvo una prima hermana llamada D.iña Elvira 
Manrique, la cual siendo niña entró en San Clemente 
el Real de Toledo; y siendo ya de diez y seis años, 
inclinándose más al estado conyugal, que á ser mon­
ja , sus padres determinaron casarla con un caba­
llero; y mientras que se concertaba aquel negocio 
salió del monasterio, y  vino á estar en casa de Doña 
Isabel de Casdlla, madre de Doña Estefanía, y á 
pocos dias sin hablarla su prima palabra, quedó tan 
admirada de su virtud, honestidad, modestia, ora­
ción y penitencia que se trocó totalmente, y dejando 
el casamiento que trataba so volvió á su Monasterio 
de San Clemente, donde hizo su profesión con muy 
gran consuelo, y vivió muy religiosa y ejemplar­
mente; y hablaba muchas veces con gran gusto y 
agradtximiento de aquella tan señalada merced 
que Dios la había hecho por medio del ejemplo y 
oraciones de su prima, cuando estaba en su com­
pañía.

Estaban en Toledo dos doncellas hermanas lla­
madas Doña Leonor Manrique y Doña Antonia Man­
rique, hijas de Doña Luisa Manrique y de Juan 
Gutiérrez Tello, que fué muchos años Corregidor en 
la dicha Ciudad: murió la madre en Toledo, y  des­
pués de su muerte llevó el padre á sus hijas á casa 
de Doña Isabel de Castilla que era su prima her­
mana. Doña Leonor era muy dada á atavíos, y galas, 
y trataba de casarse, y dentro de pocos meses sin 
hablarla Doña Estefanía, con solo su ejemplo se 
movió á seguirla, no solamente en guardar la pureza 
virginal, sino también en la oración y penitencia y 
mortificación, y ansí hizo voto de castidad perpe­
tua, y mudó luego de hábito, y dió muy singular 
ejemplo y  murió santamente; y Doña Estefanía la 
hizo enterrar en la Iglesia de la Casa profesa de la 
Compañía de Jesús honoríficamente, y después tras­
ladar á la Capilla Mayor, donde se pensaba enterrar, 
y pasó los huesos de sus padres para mostrar el amor 
y deuda que con ella tenía.

Doña Ana Manrique, que era hermana menor aun­
que ya mujer no estaba aficionada á las cosas de 
este mundo, como Doña Leonor su hermana, y así 
no tuvo tanta dificultad en imitar los ejemplos de 
Doña Estefanía, los cuales le aprovecharon tanto, 
que, dentro de poco tiempo se vió en ella un nota­
ble aumento de, virtudes, y murió en su compaña 
e.on grande aprovechamiento de su alma y edifica­
ción de los demás.

^Se contiounra)

A U R O R A
f. MI DISTINCiUIUO AMIGO I). W. I'. V.

\SARON dos días, y como yo tenía licen­
cia para algunos más, permanecí en la 
posada del Ulló anotando los detalles 

r del drain.ático accidente en vez de dis- 
los goces (¡ue me proporcionaban mis 

buenos amigos ded puerto de mar donde caben 
todas las escuadras del mundo. Los pescadores vol­
vieron con los cadáveres de Domingo y e.l hermanito 
de Aurora; en cuanto al del padre, nunca pudo sa­
berse donde fué á ¡jarar. Aquellos so enterraron en 
el cementerio después de una misa que olmos

todos, misa im])re;inada de la grandeza que inspira 
el dolor.

La pobre .\urora permanecía aiiii en cama y 
entre todos consiguieron que se restableciese física­
mente por medio de una raeJicina que ha obrado 
revoluciones prodigiosas en la naturaleza humana; 
las lágrimas y la oración. Abatida, muy abatida es­
taba la infeliz doncella, pero su llanto corría sin 
cesar, como elocuente dádiva del cielo. ¡Ay! Los 
que lloran consiguen ver al través de esas líquidas 
perlas (¡ue inundan sus mejillas, la luz diáfana y pura 
que resplandece entre nubes y que se llama espe­
ranza. La felicidad de .Aurora se había disipado al 
nacer entre las sombras de la tierra, ]>ero la quedaba 
un más allá dulce eterno, infinito, un más allá de 
encantos indelebles é inalterable bonanza, un más 
allá que sólo ven los que dejan pedazos de su cora­
zón entre las zarzas del camino. El buen cura les 
habló de las borrascas de la vida, más terribles aún 
que las borrascas del mar que sirvió de sepultura á 
seres tan queridos, ¡lorque en aquéllos se pierde la 
idea luminosa del bien y se marchitan las flores de 
los honrados pensamiontes, quedando sólo un alma 
seca y podrida á la merced de las revueltas ondas. 
Mucho bien hicieron las sabias reflexiones del sacer­
dote en el ánimo de su afligido auditorio. Pasó el 
peligro grande que amenazó la vida de Aurora, mal 
que aunque cicatrizado duró siempre, y las cosas vol­
vieron á su estado de antes y los pescadores volvie­
ron á sus penosas faenas, y este fatal episodio que 
emponzoñó la existencia de dos familias pasó á ser 
un recuerdo de luto, que fueron debilitando los años 
como debilitan los más famosos hechos y  las más 
insignes hazañas.

Un mes más tarde, doña Isabel vió á su hijo que • 
se despedía de .Aurora, diciéndole con triste acento: ;

—  Si algún día necesita usted algo, le sobreviene I 
una enfermedad 11 otra desgracia por el estilo, quisiera ! 
tener el consuelo de estar cerca de usted. Dígame 
usted que lo hará usted así, que teudrá usted lástima 
de quien sólo ¡)ara usted vive, y  me voy más resig-. 
nado á pensar en usted en el fondo del retiro á que 
desde ahora me condeno.

_Hace usted muy mal —  contestó A urora,—
es preciso hacer frente á las adversidades y desven­
turas empleando el tiempo no en ver correr las lá- 
grimas que se desprenden de los ojos ni la sangre 
que brota del corazón, sino sus altas obras que han 
de agradar siempre á aquel que todo lo puede y á 
quien pedimos consuelo. ¡Cuántas personas morirían 
desesperadas si les hubiera pasado lo que á mí! 
¡Cuántas no creerán en la enormidad de mi desdicha! 
Es que yo levanto mis ojos al cielo y en él le miro 
diciéndole todos los días cuando el sol se pone: 
esperanza, Domingo, yo ruego sin cesar á Dios que 
me lleve á tu lado porque ahí seremos felices en esa 
dulce patria de la paz y del amor. Y a ve usted, amigo 
mío, que no liay fuerza ni poder en el mundo capaz 
de desviarme de tan consoladores pensamientos.

—  Sin faltar á ellos podía usted hacer feliz al que 
sólo vive y vivirá para usted.

—  Nunca, y le ruego á usted que no vuelva á 
hablarme jamás de semejante asunto.

—  Adiós, .Aurora, el cielo le dé á usted fuerzas y 
valor.

—  Así lo espero.
—  Y  me lo dé á mí también, <juo harto lo necesito.
Y  salió pálido como la muerto, con la cabeza

caída sobre el pecho y llorando con la mayor 
amargura.

Doña Isabel le detuvo en la puerta de la casa di­
ciéndole con seriedad y firmeza.

—  Lo acabo de oír todo.
_¡Ah! —  exclamó con sorpresa el mancebo; —

me ha oído ustedi
—  A una mujer que no sé cómo está viva, que ha 

sufrido tan horroroso golpe, no se la habla como tú 
la has hablado, ni se le dicen cosak que debías aver­
gonzarte de haberlas dicho.

—  ¡Madre mía, yo no la he faltado ni puedo fal­
tarle en nada!

—  Has faltado al sentimiento y á la dignidad.
—  ¡Mi corazón...!
—  Al corazón se le detiene y se le enfrena como 

á un caballo brioso.
_¡La amo tanto, madre mía, la amo tanto!
_Pues ya puedes haberte convencido de que ese

amor es inútil.
—  ¡Se ha arraigado tanto en mL.. 1
—  Es preciso arrojar fuera huésped tan importuno.
—  ¿Cóm o, madre mía?
—  Ya buscaré yo el medio; cuento, Luis, con tu 

docilidad y con el cariño que dices que me tienes.
—  Ese nunca te faltará, por amargas que sean las 

vicisitudes de mi vida.
■—  Entonces el triunfo es nuestro.
—  Dios lo quiera.
—  Dios no puede hacerse sordo á los ruegos de

una madre. Vete y no vuelvas más por azju!. El día 
está hermoso, como disfrutando de la belleza del 
¡)aseo; yo que tú me iría á pie tran<iuilamente hasta 
casa, adonde no tardaré en regresar. Luis, antes que 
todo es necesario que muestres que eres hombre, 
y tu corazón debe señalarse por el esfuerzo y  la 
energía. Esa j)obre niña te da lecciones elocuentes. 
Lo que ella ha sufrido aterra. .Aprende, pues, de 
Aurora. Mira el cielo y fía en él, que. sólo de allí 
descienden la fortaleza y  la dulce paz cjue engran­
decen el corazón, por más que los pies y la vesti­
dura se hallen despedazados por los abrojos del 
camino.

—  Madre mía, bendita seas, tus consuelos son la 
coraza que cubre mi corazón. Dios, la Virgen y tú, 
sois las tres flores siempre vivas, cuya pura fragan­
cia me impulsa á amaros y á vivir para obedeceros.

Y  Luis se arrojó en los brazos de su madre, que 
cubrió de besos su rostro con ese lenguaje mudo que 
simboliza el más sublime poema dcl más desintere­
sado y elocuente de los amores. Poco después se 
separaron y Luis tomó el camino real que conducía 
hasta Redondela. Yo había oído sin querer este diá­
logo, porque no me vieron y  cerca de mí hablaron. 
Me encontraba á la derecha de la casa, sentado sobre 
un largo poyete de yeso y piedra, que cubría una 
hermosa enredadera adonde daba la ventana de la 
alcoba de Aurora. No bien sentí llegar á mi buena 
amiga, me levanté separándome de aquel sitio á al­
guna distancia, y  volviendo á él despacio como 
quien se encuentra rendido de un largo paseo.

—  ¡ Hola! —  exclamó doña Isabel; —  sin duda 
ha disfrutado usted de la tarde.

—  He visto todo esto, que es encantador.
—  Vendrá usted cansado.
—  Un poco.
—  Entonces podremos los dos se.ntai nos aquí.
—  ¡Qué duda cabeI
La tarde estaba hermosa y  apacible. El sol cami­

naba hacia el ocaso en un cielo esplendente, donde 
no se veía la más ligera nube y era brillante el cua­
dro que nos presentaba la n.aturaleza. Las montañas 
que se descubrían á lo lejos, reflejaban en sus cúspides 
los últimos resplandores del astro del día, y las lan­
chas pescadoras daban ya la vuelta, pareciendo con 
sus blancas velas cisnes que paseaban por un lago 
límpido y sereno. l,a hora de la tarde, el silencio 
que por todas partes reinaba. la tristeza que había 
en nuestros corazones, el mar aquel, días atrás tan 

I soberbio y ahora convertido en un diáfano cristal, 
tornaban en melancólicos y reflexivos los más dulces 
pensamientos. Doña Isabel fijó la vista con tristeza 
en aquel mar sosegado, y después de exhalar un sus­
piro exclamó:

—  ¡Dios los haya recogido en su santa gloria!
—  ¿Cómo no'? —  dijo una voz varonil y reposada 

á nuestro lado, —  si Dios es la suma bondad y mi­
sericordia infinita?

Era la voz del anciano y bondadoso padre de Do­
mingo. Nos levantamos, y abrazándole entre los dos, 
le íbamos á llevar ])or la ¡ilaya arriba.

—  No, no, —  dijo él deteniéndose; —  aquí cabe­
mos los tres; no tengo gana de andar, charlaremos 
un tato.

—  ¡ Pero aquí mismo, señor Juan! —  repuso doña 
Isabel con pena.

—  Aquí mismo, hija mía, —  respondió el pesca­
dor sentándose y  obligándonos á imitarle nosotros. 
¿Qué más da este sitio que otro cualquiera? ¿O es 
que variando de lugar varía el sentimiento y varía el 
corazón? Hechos estamos á sufrir desde que hemos 
nacido, y  más que nadie los que nos criamos arru­
llados por el bramido del mar y  el estruendo de los 
huracanes. Mi ¡ladre tiene ¡lor tumba ese piélago in­
menso. Todos los años sucumben sepultados en él 
algunos de mis pobres compañeros. Yo acaso no 
tarde mucho en seguir la misma suerte que mi triste 
amigo .Anselmo, que mi desgraciado hijo y que 
tantos y tantos que vieron la luz al mismo tiempo 
que yo.

—  No, —  dijo doña Isabel— usted no tiene ne­
cesidad de morir como esos.

—  ¿Que no tengo necesidad?
—  Repito que no.
—  ¿Por qué, mi querida señora?
—  Porque desde hoy cuenta usted con una renta 

vitalicia de diez reales diarios.
—  ¿ Y o , dona Isabel... ?
—  Pero me ha de jurar no volver á embarcarse 

desde hoy.
—  Soy uii pobre, anciano que apenas ¡lunde con 

los remos ui aún con la pesada carga di5 la vida. 
Tal voz si admito lo que usted rao propone, sea 
para abreviarla más y conseguir el descanso eterno, 
porque estaré sin hacer nada mientras la lucha del 
mar distrae mis pensamientos.

—  Y  si yo pongo un hospitalito aquí ¡lara los náu­
fragos con médicos y marineros y todo lo indÍ5[>en-
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sable y le señalo á usted una plaza en ese hospitalito, 
ŝe negaría usted á admitirla?

—  1 Ah! No, si en ella puedo ser útil á mis her­
manos y compañeros, venga, la admito con el ma­
yor placer y reconocimiento, rogando i  Dios colme 
á usted de bendiciones, porque usted es la autora 
de tan humanitaria idea; de usted no pueden nacer 
sino cosas grandes y útiles para los pobres. Mi buen 
amigo Anselmo lo decía muchas veces; esa señora 
es un ángel transformado en mujer, que Dios ha en­
viado al mundo para consolar á los que sufren.

—  Y  el señor Anselmo, ^no le dijo á usted nunca 
nada acerca del suceso que tuvo lugar aquí una no­
che, va á hacer dentro de dos meses diez años?

— Me acuerdo perfectamente.
—  ¿Se acuerda usted?

\ a lo creo. Desde aquella noche tenemos el 
gran gusto de tratarla y de participar de sus benefi­
cios. y no tenía necesidad de decirme nada porque 
todo lo presenciamos.

—  Ks muy cierto; pero no se reducía á eso mi 
pregunta.

—  Vamos á ver.
—  Usted sabe las investigaciones que sin cesar he 

hecho para descubrir al qüe me salvó la vida.
—  Es verdad.
—  V usted mismo me dijo, como el venerable se­

ñor .\nsclmo, que no debía ser del Ulló, puesto que 
todos lo Ignoraban.

El anciano pescador guardó silencio.
—  Un hombre me trajo desmayada en sus brazos 

aquí, continuó doña Isabel; .— ¿quién era ese 
hombre?

¡Mi padre —  respondió Aurora, que desde la 
puerta de su casa había estado oyendo nuestra con­
versación; — mi pobre padre, que era tan valiente 
como modesto!

- -  Gracias. Aurora, —  repuso doña Isabel levan­
tándose y dando un cariñoso beso á la doncella 
viuda, cuyos ojos enrojecidos por el llanto y  su ex­
tremada palidez denotaban el insomnio y  la amar­
gura de sus sufrimientos; —  gracias, no sabes el bien 
que me haces; porque la duda siempre ha sido uno 
de los peores tormentos de la vida.

—  Si .\urora no hubiera llegado tan á tiempo —  
dijo el señor Juan —  pensaba yo habérse.lo dicho 
porque, ha de saber usted que nosotros no buscamos 
recompensa por los favores ó beneficios que hace­
mos, y esa fué la causa de la reserva profunda que 
nos encomendó su salvador.

Doña Isabel, al oir esto cruzó sus manos y elevó 
su vista al cielo, que tan duro en apariencia se mos­
traba con aquellas familias de infelices pescadores.

Y  si usted no declara esos deseos de averi­
guar —  dijo Auroni —  lo que, hace tanto tiempo ha 
pasado, nadie- hubiera hecho caso de semeiante inci- 
denti  ̂ y nada por tanto liubiera usted sabido.

—  Pero ahora sé que es á tu padre á quien nue­
vamente de.bo la vida.

—  No.
—  El c¡ue rae, sacó del mar.
—  Sí.
—  Entonces —  dijo doña Isabel sonriendo con 

dulzura —  me toca á mí declarar que fué tu padre 
quien rae arrancó de los brazos de la muerte. Acabo 
de decir al señor Juan, mi querida Aurora, que 
cuente desde hoy con una renta vitalicia de diez 
reales diarios y tú con otros diez, pues no es justo 
que después do los contratiempos pasados, tú y  este 
pobre anciano tengáis (|ue seguir trabajando para 
ganar que comer. Ya pensaremos en el hospitalito, 
seiior Juan, no se figure que yo me olvido de mis 
proyectos; y tú, Aurora, no llores que harto has llo­
rado. Sólo verte me daña, pobre niña; el golpe que 
sufriste te hubiera matado si no contaras con un co­
rdón tan grande como hermoso, (¡ue se levantó al 
aelo  donde está Domingo, diciendo sólo con el 
acento de resignada queja: Señor, Señor, hágase tu 
voluntad; pero ¿qué grave falta hemos cometido 
para que así nos trates y abandones?

V eso sigo diciendo —  repuso la abatida don­
cella —  unas veces con amargura y otras con abru­
mador desmayo.

—-  No, luja mía . no —  dijo el señor Juan levan­
tándose azorado y extendiendo la mano sobre ella;_
pidamos al cielo de rodillas perdón por esos momen­
tos en que nuestra cabeza se pierde ante azares tan in­
esperados. Ahora se oye el toque de la campana que 
convida á la oración. ¿Quién sabe si debemos ale­
grarnos |iOT los que lian muerto dejando una tierra 
donde todo es mentira, donde por únicos huésjiedes 
nos acosan sin descanso ios peligros y los dolores?
De rodillas, hijos míos, de rodillas, y pidamos á 
Dios, que sabe lo que se hace, por las almas de los 
muertos y por las que aquí quedan esperando que 
las llame. '

Kn el suelo hincamos nuestras rodillas y  con ver­
dadera devoción oramos. El crepúsculo de la tarde,

que [lareda imponer silencio á la misma naturaleza 
intwriimpido tan sólo por el choque apacible de las 
ondas contra la playa, algunas aves marinas que 
cmzaban con rapidez por el espacio en busca de sus 
nidos, la juguetona brisa, que columpiaba débilmen­
te las copas de los árboles que en el camino se os­
tentaban, el rumor que producía la plegaria al salir 
de nuestros labios, los ahogados suspiros que brota­
ban como ecos de dolor del pecho de la infeliz 
Aurora, todo esto me ofrecía junto á los dulces v 
melancólicos sonidos de la campana que resonaban 
en el mar y se perdían á lo lejos, motivo poderoso 
para meditar seriamente sobre la pequeñez de nues­
tras gra,ndezas, que se derrumban por el suelo como 
un castillo ele naipes.

¡Dios mío; [Dios mío! —  exclamó Aurora mi- 
rando al cielo al través de su copioso llanto —  ten 
piedad de esta pobre criatura, que sólo en ti confía 
y  que se arrastra á tus pies pidiendo tu iwderoso 
amparo.

V . A.

PATRIOTISMO Y  ABNEGACIÓN
HOVSLA POLACA

POR ESTEBAN MARCKI.
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{ C o o tm ija d ó ii)

¡VRCIO. — dijo al cosaco, — sabes lo que 
■ te he recomendado. Somos muv pocos 

y cuando llegues al ángulo del' bosque 
_ se necesita toda tu prudencia y  toda tu 

atención. Me respondes del prisionero, ¿es verdad? 
Hyrcio hizo una señal afirmativa.
—  Acuérdate que, sobre todo en ese momento 

es menester que lo vigiles, porque los otros tres pe­
lotones que yo había dejado allí se habrán alelado 
en vanas direcciones, según mis órdenes.

Hyrcio inclinó la cabeza; el capitán se calló v 
lanzó su caballo á galope, dirigiéndolo hacia el bos­
que, que venía á cortar el camino á una media legua.

I.OS dos cosacos y el prisionero lo siguieron I a l ­
guna distancia: de pronto le oyeron una exclama­
ción de sorpresa y de furor.
. i  significa eso , Pawlowicz ? — exclamó el 
joven capitán.—  ¿Por qué estáis con vuestros hom­
bres en este ángulo del bosque, cuando os había 
mandado que vigilarais el camino de iNowawiés á 
una milla de aquí? ’

— Perdonadnos, mi capitán,— respondió el cabo 
llevando la mano á su shalco. -  Ibamos á marchar 
Oregoriew y  5-0, cada uno en la dirección que nos 
habíais indicado, cuando oimos dos ó tres tiros en el 
bosque. Entonces temimos que se. preparase un «ta­
que para arrebataros vuestro prisionero, y  nos liemos 
quedado aquí por medida de precaución.

—  Habéis dado una prueba de celo que no puedo
recompensar de otro modo que arrestándoos por 
quince días, —  replicó Ignatiew con cólera. —  ¡ Para ■ 
nada teníais que discutir mis proyectos y no sabíais I 
SI vuestra presencia me era absolutamente necesaria ' 
en el camino...! No repliquéis y seguidnos, ya que 
os ha parecido can á propósito el no dejar nuestra ¡ 
compañía. ¡

Después el capitán volvió el caballo y fué á unir- ¡ 
se con la escolta del prisionero. I

—  Vamos, Hyrdo, — dijo; — ya estáis libre de ' 
toda vigilanaa. Penemos ahí bastantes camaradas y ¡ 
ya no tengo necesidad de ti (.ara guardar ,1 nuestro ¡ 
cautivo.

— Entretanto, voy á arreglar sus cuerdas,— mur­
muró el cosaco. Y  pare.ciendo consolidar un nudo ! 
que se había afiojado, se acercó al oído de Witold- I

— El capitán está furioso, — le dijo; —  nuestro 
plan se ha desbaratado. Si hubiéramos estado casi 
•solos, se os hubiera soltado en el ho.squo; ahora es 
menester ir hasta la dudadcla.

Witold, conservando su aspecto tramiuilo y su 
rostro impasible, levantó los ojos y miró á Ignatiew.
1 uvo lástima de él; tan desgarradora era la exmre,- 
sión (la su mirarla. ^

El pobre capitán había comprometido su honor 
¿cómo podría verlo libre ahora? ’

Iba ;l ti-ner que pasar á la fuerza por las sombrías 
puertas do la fortaleza, llevando tras sí á ese. com- 
patnota, á ese hermano, á quien había jurado sal­
var. Y  bien cerradas esas puertas terribles, ya no se 
volvían á abrir más que para los muertos... ¿ Sería él 
el i|ue se viera condenado á conducir á Witold al 
tribunal y al sepulcro? ¿V  su juramento á .Alejan­
dría? ¿ Y  su juramento á la patria? Todos estos pen­
samientos se leían en los ojos del joven capitán, que 
parecían extraviados, y sobre su frente, -lue se había 
imesto lívida. Por eso Witold. viéndolo sufrir cruel-

. mente, quiso hacer un esfuerzo para darle un poco 
' de tranquilidad.
I podría,yo hablar una palabra al coman-
! danto?— preguntó al cosaco Sergio.

Este se acercó al capitán y le trasmitió el men- 
I  saje del prisionero. '

— ¿Qué queréis? — preguntó con frialdad ígna- 
tiew acercándose á la escolta.

Capitán, —  dijo Witold,— conocéis mi nombre; 
sabéis que soy un hombre de honor. Vamos á pasar 
por un pueblo en donde vive mi hermana,'que creo 
sin duda que he muertfi en ei último combate. ¿Que­
réis permitir que rae quiten las cuerdas con que es­
toy amarrado para escribirla con lápiz unas cuantas 
palabras para que sepa mi destino?

Ignatiew hizo una seña y desataron las manos del 
prisionero. Mtolek buscó en su láltriquera y encon­
tró en ella una cartera vacía que le hablan dejado 
cuando le habían quitado sus papeles y sus armas. 
Rompió una hoja, en la cual trazó algunas líneas, y 
se las dió á Ignatiew. El joven capitán leyó estas pa­
labras:

«Ignatiew, no desesperéis. ¿Creéis, no es verdad 
que es vuestro deber darme, la libertad y la vidaV 
Hacedlo, si podéis; pero si faltan á vuestra buena 
voluntad y  á vuestro valor las ocasiones, resignaos 
como yo rae resigno. Muchas acciones generosas se 
han hecho impracticables; muchos brillantes pro­
yectos han fracasado miserablemente; pero se puede 
uno consolar de, todo. Los hombres pasan, la patria 
queda. Después de mf, tendrá aún jefes intrépidos y
.soldados felices. “

Al cabo de un momento, el capitán se acercó á 
Witold y  le devolvió la carta.

—  Prisionero, —  le dijo, --vuestra letra apenas 
se puede descifrar. No puedo mandar vuestro men­
saje á su dirección con unas señas tan mal escritas... 
El nombre de vuestra hermana ¿es como yo lo he 
copiado?

— Sí. —  dijo Witold, que había leído en la hoja 
e.stas palabras trazadas rápidamente:

« Os salvaré sobre todas las cosas. Mi corazón me 
lo dicta, la patria me lo manda, y  lo he jurado á 
una mujer.” Después el capitán dobló la hoja y la 
puso en su cartera, mandando á Hvrcio que volvie­
ra á atar las cuerdas.

Hubiera sido mejor para Witold (¡ue Ignatiew lo 
hubiera dejado con su resignación y su indiferencia, 
l'lsta sola línea r|ue acababa de leer despertó una 
gran amargura en su corazón. Desde su lucha v  su 
agonía de la víspera, había olvidado á Alejandra: 
¿por qué venir á recordársela? Era ella la que, mo­
vida por una tierna lástima de mujer, había obteni­
do de Ignatiew la promesa de salvarlo, ¡tilla, hija 
de una nación enemiga! ¡Ella, á cuyo hermano él 
habla matado! ¿No era humillante el verse siempre 
servido por una extranjera, que se obstinaba en 
pagar con beneficios las penas que le daba .MIotek?

Y  sin embargo, ¿quién se sonroja en aceptar, 
cuando es el que da el amor?

i ¡El amor...! ¿Es que lo había conocido Mtolek 
¡ alguna vez? ¿Qué era, pues, ese sentimiento biza- 
j rro del que hablaba I'adeo otras veces como de una 
I turbación divina, como de una embriaguez deli- 
' ciosa?

Durante un momento, no veía Witold los rostros 
enemigos que le rodeaban, ni su camino, ni la 
imie.rte, ni las cadenas; le pareció únicamente (¡ue 
Alejandra, como otra vez, sonriéndose bajo su piel 
de pantera y su dorado tirso, le, presentaba la coi>a 
donde ya ella había mojado sus labios, y le decía 
sonriéndose,: a¿,Quieres beber...?”

Y  él acercaba tímidamente sus labios á la dulce 
bebida despreciada por mucho tiempo; los sentía 
estremecerse al contacto del frágil vaso y de las 
frescas manos de la Joven... En este momento, el 
caballo de Hyrcio hizo un movimiento brusco, y 
Witold se vió llamado dî  pronto á la terrible reali­
dad. Y  como el despertar de este sueño le habla 
pareado doloroso, no quiso ya dejarse dominar por 
t‘l más: combado contra la languidez y el ensueño 
y cuando llegó á las puertas de, la fortaleza era y;i 
otra vez MIotek el MIotek di‘ los días antiguos, cuyo 
nombre hacia huir á los rusos en los campos de ba­
talla y les impondría aún respeto al pie del fatal ca­
dalso.

Acercándose á la cindadela, Ignatiew envió á 
Hyrcio á dar cuenta á Alejandra de la circunstancia 
que había sido causa de haber fracasado el proyecto 
de evasión, y asegurarle que haría todos sus esfuer- 
zos |)ara encontrar una ocasión más propicia La 
Joven se, desesperó al pronto. ¡Witold estaba aún pri­
sionero! Esta libertad que ella había querido darle, 
costándole tan ¡lenosas tentaciones y una tan cruel 
declaración, le había .sido rehusada. Iba á llegar, la 
ciudadela cerraría sus puertas, y ¿qué suerte sería 
la suya detnls de estas grandes ¡«aredes?

Un momento sintió la señorita de NcbutolV un
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estremecimiento de terror. Después recordó que 
Ignatiew había prometido salvar i  VVitold, y contó 
con que él no faltarla A su promesa. Y  ella lo vería, 
esperando su cumplimiento. Este pensamiento la 
hizo sonrojarse, y se acercó muy conmovida á la 
ventana de su cuarto, que daba ai patio. Estaba muy 
oscuro en este momento, porque era ya de noche. 
.\lejandra medio se escondió con las frondosas en­
redaderas que serpenteaban al rededor de su balcón.

— Es menester que no me vea,—  se dijo;— ¿ó 
es que el verme podría consolarle? Estoy segura 
que no piensa sino en su pena y en la gravedad de 
su desastre.

Hablándose de este modo, sus ojos se llenaron 
de lágrimas; pero impuso silencio á los latidos de 
su corazón, y  muy pálida con sus vestidos de luto, 
esperó la llegada del prisionero.

Muv pronto se oyó el galope de los caballos en 
*•1 puente levadizo de la fortaleza, y  las dos compa- 
fiias de cosacos penetraron en el patio. Era precisa- 
Tnente el momento de la retreta, y los tambores to­
caban al rededor del recinto. F.avorecido con este 
ruido, Ignatiew se acercó al prisionero, le dijo al­
gunas palabras al-oído en el momento en que pasa­
ron bajo el balcón de Alejandra...

Witold levantó la cabeza y sintió que su corazón 
latía fuertemente. Había más bien adivinado que re­
conocido lo que era esta sombra, ligera entrevista 
bajo el follaje de la clemátide y de las campanillas.

En este momento, una ramita de azahar, tal vez 
tronchada por el soplo de la brisa, cayó del balcón 
y  se paró en las crines del caballo de Ignatiew. Este 
se inclinó para cogerla.

—  No es para mí —  dijo de quedo á Witold —  
yo os la daré al momento.

Después, el joven capitán se acercó sin querer el 
ramo á sus labios, y lo retuvo hasta que llegaron al 
calabozo de Witold.

Este era un cuarto pequeño y bajo de techo, dan­
do á un largo corredor, y tenía una ventana enrtsjada 
que daba á los fosos de la cindadela. Esta prisión 
estaba en el piso bajo; pero las barras de hierro eran 
demasiado sólidas para evadirse. Hubiera sido ne­
cesario pasar mucho tiempo para limarlas, y cada 
cuarto de hora, el centinela colocado á la entrada 
(leí cuarto abría la puerta para asegurarse de la pre­
sencia del prisionero. AI otro extremo del corredor 
había otro centinela.

■ Allí fué donde Ignatiew dejó al cautivo, y se le 
desataron las manos al entrar en el cuarto. Antes de 
alejarse, el joven capitán se acercó al lecho, y le. 
yantando la miserable cubierta, dejó caer allí el pe­
queño ramo florido.

XVI

.\1 día siguiente Ignatiew, después de haber pre­
sentado su informe al coronel, estaba solo en su 
cuarto; había trata’do de saber por el señor de Ne- 
butoff cuál era la suerte que se reservaba al prisio­
nero; pero el coronel se había limitado á responderle 
que no sabía aiín nada y que esperaba órdenes, 
cuando su criado entró para advertirle que un men­
sajero había traído para él un paquete sellado.

In  amigo del capitán le enviaba, decía él, ciga­
rrillos de Varsovia, Ignatiew mandó que se los tra­
jeran. Va en posesión del mensaje, cerró la puerta, 
deshizo el paquete, deslió el papel de un cigarrillo 
y lo acercó A la luz. En este no vió aparecer nada; 
en otro fué más feliz: sobre el papel de seda estaban 
dibujados el águila y el jinete de Lituania, sello 
del (iobierno nacional, además había escritas algu­
nas líneas con una letra fina y apretada:

, Nosotros K ot* ', ministro de la Guerra, hemos 
sabido pót informes dcl ciudadano Tadeo Oskierko 
la derrota y cautiverio de Witold Turns, llamado 
Mlotek. comandante del distrito de Kur|)ia. I.avida 
de este ciudadano es preciosa para la nación, y or­
denamos al ciudadano Ignatiew, capitán al servicio 
de la causa nacional, de procurar el ponerlo en li­
bertad á cualquier precio que sea. ”

—  Ya está decidido- - dijo el joven.— Dentro 
de algunas horas todo estará concluido, y yo estaré 
pronto para morir... Alejandra va á ser dichosa —  
pensó con un poco de tristeza.— Después de todo, 
nunca me ha amado. ,:,No es mejor que sea así?

Poco más ó menos á la misma hora, le llevaban 
á Witold su escasa ración de prisionero. Era el co­
saco Hyrcio el ([ue se habla encargado do esta comi­
sión, y Mlotek rt-paró que, poniendo la batea sobre 
la mesa, lo señaló el pan con una mirada.

En seguida que salió el cosaco, partió el pan como 
dudando, y encontró en él una esquela escrita con 
lápiz. Era de Alejandra.

,  Sabéis, á no dudarlo, por qué fracasó el proyecto 
de ay(-r —  le escribía la joven. —  Si queréis tener 
confianza en mí, os proporcionaré hoy otra ocasión. 
P'incid que estáis enlermo, pedid ropa y sábanas.

Vuestra petición se presentará á mi padre, y yo haré 
de modo que mi ama os lleve estos objetos. Os de­
jará al mismo tiempo, ya sea una lima para limar los 
hierros de vuestra ventana, ya sean vestidos de mu­
jer para que os escapéis en la hora (jue Hyrcio su 
hijo esté de centinela en vuestra puerta. Decidme 
lo que preferís, y poned el billete en vuestro pan 
para que me lo entreguen. Vuestra suerte, me causa 
compasión, y no quiero veros morir. Dejadme el 
consuelo de haber arriesgado y tentado alguna cosa 
para salvaros.”

Witold tomó el lápiz y respondió con estas pala­
bras á los ofrecimientos de Alejandra:

oLa tenUtiva de que me habláis, señorita, podría 
tener terribles consecuencias. Se acusarla á vuestro 
padre de ser cómplice en mi fuga: se atreverían tal 
vez á mezclar vuestro nombre en este peligroso ne­
gocio y atribuir á extraños móviles la generosa 
compasión que demostráis á un prisionero. Permi­
tidme, pues, que al mismo tiempo que os doy gra­
cias del fondo de mi corazón, rehúse vuestro (ofre­
cimiento. Mi vida vale poco y la daría con alegría 
por mi país; pero no quiero salvándola, exponer 
vuestra reputación y el nombre de vuestro padre. 
Ya os he hecho mucho mal, pobre Joven, que ad­
miro, y no quiero ser su verdugo hasta el fin. De­
jadme que me llame, vuestro amigo. W. J.”

La desesperación de Alejandra fué violenta cuan­
do leyó esta respuesta.

Orgulloso ha.sta lo último, insensible hasta el fin, 
rechazaba la vida que se le ofrecía, la suave mano 
que se inclinaba hacia él. Por más que él se discul­
para con el cuidado de su reputación, con la segu­
ridad ele, su padre, todo esto no eran sino vanos mo­
tivos, y lo que era verdad, es que él no quería aceptar 
nada de ella... ¿No sabía él, pues, todo lo que hay-

de divino en la abnegación, de radiante en el sa­
crificio, para venir á hablarle de consideraciones 
mezquinas, secundarias, que desaparecían como un 
punto negro ante la inmensidad del peligro...? ¡Y, 
sin embargo, parecía enternecerse, demostraba más 
que compasión, más que reconocimiento, una lige­
ra vislumbre de ternura por la que sufría tanto por 
él...! Había escrito: vuestro... No, no era verdad; él 
no era para ella, ese, corazón frío y  orgulloso, que 
se parapetaba en su estoica dignidad y se resignaba 
á morir más bien que á saber que se, le amaba.

En est(; momento, se [¡resentó Ignatiew y encon­
tró á la joven llorancío.

—  He aquí lo que lo he escrito y mire usted lo 
que me responde —  dijo ella.

—  Y  os afligís por esto? ¿Os admiráis de encon­
trarlo valiente y digno? Pensad que es hombre de 
honor, Alejandra, y que un hombre d(! honor no 
comete una cobardía para salvar su vida.

Sería, una cobardía el aceptar mi socorro?
—  ¿Sería una cobardía el emplear un medio que 

puede traer la desgracia sobre un anciano, la ruina 
sobre una pobre vieja inocente, la sospecha y las 
murmuraciones sobre- vuestra reputación, Alejandra.

—  ¿Por eso (¡ara ahorrar esto á ¡os demás, como 
vos decís, él debe morir?

—  ¿Es que yo no estoy aquí? ¿Como podéis dudar 
todavía? Lo que ayer ha fracasado yo lo empezaré 
de nuevo mañana. Y  os voy á tranquilizar. Veréis 
que de aquí en adelante, no estoy solamente com­
prometido con vos, sino también con la patria.”

Y  dió á la joven el despacho del gobierno nacio­
nal. La señorita de Nebutoff lo leyó con viva emo­
ción, con el seno acongojado, con Jos ojos bri­
llantes.

(Se cenunua/.i)
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A E L 
S A  E 
O S A  
M O S 
A M O  
D A M  
U D  A 
C U D  
A C U  
]«; A  C 
T E A

L  E A  S O M O S A  E L 
E A S O M A M O S A E 
A S O M A D  .A M O S A 
S O M A D U D A  M O S
0  M A D ü  C U D A  M O 
M A D U C A  C U  Ü A M 
A D U C A E A C U D A 
D  U C A  E T  E A C U D 
U C A  E I' N T  E A C U 
C A E T  N E N T  E A C 
A  E TxN E M E N  T E  A 
E T  N E M A M E  N T  E 
T  N E M A D A M E N  T 
N E M  A ' D A D A M E N  
K M A I) A I A  D A  M E

O M A D  l '  C xV E T  N E M A D A I F I A D A M K N T  E A 
M xV I) ü C x\ F. T  N E M xV D A I F N F 1 A  D M E N T  E 
A D U C A E T N E M A D A  I F N ü N F  I A D A M E N T  
I) U C x\ E T  N E M A  I) A I F Ñ O C O  N F I A D A M E N 
U C A E T N E M A D  A I F N O C R C O N F I  A  D A M E
C A E  T N E M A D A I F N O C R O R C (J N F I A  D A  M
A  E  'r  N E M A D A  I F N O C R O T  O R C O N F I A D A
E T  N E M  A D I F N O C R O T  C T  O R C O N F I A  D
'1' N E M A D xV I F X O C R O ’l' C E C  T  O R C ü  N F I A 
N E M x\ Ü A  I F N Ü C R O T  C E T  E C T  O R C O N F I 
E M A D I F N O C R O T  C E  T  O T  E C T  O R C O N F 

T  C E T  O R O T  E C  T
C  E T  O R P R f) T  E C
J ’. r  O R  P O P R O T  E
T  O R P O R O P R O r
( ; r p o r t r o p r o
R P R T  S T  R O P R 
P O R T S  E S T R O P  
O R T S E U E  S T R O  
R T  S E ü  N U E S T  R 
T  S E U N O N U E S T  
S E U N O ü  O N U E  S 
E r  N O G A  G  O N U E 
r X O G  A I A G O N  V 
N O G A  I T  I A G O  N 
O G A I T N T I A G O  
G A I T  N A N r 1 A  G 

• A I T  N A S X T  1 ,V
1 T N A S  S S A N T  I 

T  N A  S S E  S S A 'N  T

ES .SANTIAGO NUESTRO PROTECTOR, CONFIADAMENTE ACUDAMOS Á ÉL

Las 50 letras que forman estas palabras, dispuestas como arriba se presentan componen una cruz de 825 
letras; en ella, principiando siempre por la E mayor y terminando en una de las cuatro L  extremas, sin 
saltar letra alguna, pueden leerse las palabras s'ibredíchas en 325.944.045.408 direcciones diferentes. Si 
por separado hubieren de (¡scribirse, habría tan grande número de letras, quedando para 200 (¡4 centíme­
tros cuadrados; ocuparían más de 521 kilómetros cuadrados, y siendo la longitud de cada leyenda .85 
milímetros, la de todas sería 92.8g4.052 kilómetros. Suponiendo que un móvil corre por hora constante­
mente 50 kilómetros, habría de (implcar unos doscientos doce años para correr aquella longitutl. Consiga­
mos un día, por mediación del Santo xVpóstol, conocer perfectamente á Dios en la celestial mansión, donde 
tendremos exacta idea de inmensas magnitudes.

(h twcrUor de L.A lLU.STRA( 1«''S l'ATÓt.irA.
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DESFILADERO DE ZLXHKAR ÉX El. AFGHAXISTAX.

M ISC ELA N EA

Hemos recibido la Pastoral que el primer Obispo 
de Madrid-Alcalá dirige á sus nuevos diocesanos 
con motivo de su instalación cspiscopal.

Con decir, como saben todos, que el autor de 
esto magnifico documento es el Sr. Martínez Iz­
quierdo, se comprende que han de resplandecer en 
di las cualidades de tan ilustre y .sabio Prelado.

1-a Pastoral se dirige principalmente á ponderar 
los beneficios de la caridad, y  á recomendar al clero 
y fieles de la nueva diócesis, que procuren corres­
ponder á la gracia divina, que los visita con este 
medio de santificación y  do gloría.

Dirigiéndose en elocuente apóstrofo á la capital 
de su nueva diócesis, dice lo siguiente:

Debes, pues, felicitarte ¡ oh noble villa de Ma­
drid 1 por el favor con que te ha visitado fd Señor, 
fin medio do ti y en torno tuyo se acaba de cons­
tituir una de las iglesias de la cristiandad; desde 
hoy figurarás como uno de los títulos con que os­
tenta sus glorias la Iglesia de Jesucristo; brillarás 
como una de tantas piedras preciosas en el racional 
del sumo sacerdote de Ja nueva ley; tu nomine so­
nará siempre en los consejos del que hace las veces 
de Dios en la tierra, y tus Obispos tomarán asiento 
en las asambleas donde se proclama la ley del 
Señor.

” Grandes son tus glorias, como pueblo ensalzado 
por la Providencia cual ninguno en España. Si i 
mientras la media luna dominó en nuestro suelo I 
fuiste baluarte de gran precio para ¡u morisma, 
apenas las huestes de León y  Castilla cayeron sobre 
ella, haciéndola abandonar las in:irgenes del Tajo, 
tú empezaste á prestar poderoso apoyo á los reyes | 
conquistadores; tus nobles caballeros pcleanin á su 
lado, no dejándose aventajar en lealtad y en valor; ' 
los pendones de, tu concejo ondeaban siempre en 
la vanguardia del ejército cristiano; tu fidelidad y | 
cortesanía hizo grata á los Monarcas la permanencia I 
dentro de tus muros, hasta que el rey más temido ' 
de su siglo te declaró capital de l.i monarquía, reina I 
de todos los i)ueblos de J'lspaña.

" Desde este momento tu nombre fué repetido y I 
\’cnerado por todas pwtes, y no sólo fuiste centro ' 
de toda la península ibérica, sino que innumerables i 
pueblos esparcidos por todo el orbe obedecían las | 
leyes que aquí se dictaban y  recibían Jos emisarios | 
que de aquí salían: ante cus tribunales venían á tra- I

tar sus causas, y  de tus consejos esperaban la reso­
lución de sus negocios. No ha habido punto desde 
donde se haya desplegado mayor autoridad que ia 
que un día se ejerciera desdo la recién corona­
da villa.

” Tal fué tu preponderancia, que atrajiste las 
consideraciones de los Prelados de una Sede, sobre 
la cual Dios se ha complacido en acumular honores; 
mas nunca pudiste apropiártelos, porque de los 
destinos de la Iglesia no dispone el poder do los 
hombres, sino que el ordenarlos está reservado al 
que hace las veces de su divino Fundador, Jesucris­
to. El es el que ha querido añadir este blasón á los 
inaprcciablc.s de tu nobleza, y sobre todo, el que á 
nombre de. Dios, autor de toda santidad, te ha con­
cedido este poderoso recurso de santificación. ” 

(Juiera Dios, como lo esperamos, que sepa Ma­
drid corresponder á tan grande beneficio del cielo.

Estadística airiosa. —  El hombre existe en todas 
las temperaturas y climas; es decir, es cosmopolita.

I Se evalúa en mil millones el número de habitantes 
I en la tierra.

_Se cuentan tres generaciones por siglo, supo­
niendo cada una de 33 años: desde el principio 
del mundo hasta ahora ha habido 175 generaciones, 
y 5S desde la era vulgar.

Para un espado ilc terreno igual al en que existe 
un hombre en Siberia, existen tres en Noruega, 14 
en Suecia, 36 en Turquía, 32 en Polonia, O3 en 
España, 99 011 Irlanda, 114 en Suiza, 127 en Ale­
mania, 152 en Inglaterra, 153 en Francia, 172 en 
la Italia septentrional, 192 en la Italia meridional, 
224 en Holanda-. 1.103 en Malta.

Se hablan 3.04Ó lenguas sobre Ja cierra, á saber:
. 587 en Europa, 937 en .\sia, 276 en Africa y 1.264 
en .'Vmérica.

El número de hombres y mujeres es casi igual: es 
verdad que sobre 40 niños nacen 21 varones, pero 
también guarda la misma proporción la mortandad 
de la niñez.

1.a cuarta |¡arte de los habitantes del globo vive 
en las grandes poblaciones.

La vida media del hombre es de unos 33 años. 
De las personas que nacen, la cuarta parte mueren 
ante.s do los siete años y la mitad ántes de los 
17: de modo que la mitad de las personas que sobro 
viyen 1 esta é[ioca gozan de una dicha rehusada á Ja 
mitad del género humano.

Sobre lo.ooo hombres, suele llegar uno á los

roo años. Sobre 100 sólo hay 6 que lleguen á 66; 
lior cada 500 llega uno á 80.

Contando sobre la tierra 1,000.000,000 de habi­
tantes, mueren en cada año 33.333.333, poco más 
ó menos; cada día 91.324; cada hora 3.880; cada 
minuto 63 y cada segundo i ; esta pérdida está com­
pensada con los nacimientos, cuyo número sobrepu­
ja en un vigésimo al de las muertos.

El menor grado di- la vitalidad, es de i  por 100.
Los que tienen una vida activa y sobria viven 

mucho más tiempo.
Los hombres de elevada estatura suelen vivir 

más que los pequeños.
. Las mujeres viven menos que los hombres hasta 

los 50 años, pasada cuya edad tienen más probabi­
lidades de vid.a.

El número de matrimonios es al de los habitantes 
de un país como 753 á i.ooo.

El mayor número de nacimientos se verifica en el 
raes noveno después del equinoccio ó del otoño, es 
decir. Diciembre y Junio. Los que nacen en la pri­
mavera se hacen más fuertes y más sanos.

Los partos son más frecuentes de noche que de 
día en relación de 5 d 3.

Mueren mayor número de. personas durante la 
noche que durante el día en La relación de 10 d 6.

En toda población puede evaluarse Ja cuarta 
parte de los hombres en estado de llevar ías armas 
y  soportar los trabajos de la guerra.

.r V i> >  i : n T ' x : > * í

La Administración de L\ I l u s t r a c ió n  C a t ó ­

l ic a  se complace en servir á los suscritores de 
provincias los libros que nos pidan; pero á fin 
de evitar el disgusto do que los libro.s se pier­
dan en Correos, como gueede con liarta frecuen­
cia, todos los encargos de esta dase que se 
nos hagan deberán acompañar .á su importe 
cuatro reales más por correo y  certificado.

Tipogr.-ifi.i Uc l i . » .  J iu n  llr.u\j 5
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